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MADRID,
DOMINGO 18 DE ABRIL.

ningún incon-
ca snhasLi y á cemso eníilénüco ,

dtíl cual no tienen la nmnoc idea, v ipie cim.siih-- 
raii bajo cl aspecto mas dcsTavorable. Creemos,

veniente, se ha qnerido que los ayuntamien­
tos y eorjmraeiones tomen á I,i fuerza Ice-

'"'"I’l"™».- cite p.^„ p,„.¡,3,„«, sol
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EDICION DE MADRID.

lîosiïSiCio as a»® abrie be i84».

PROYECTOS DE LEY PRESENTADOS A LAS COR- 
TES POR EL SR. MINISTRO DE HACIENDA.

• Esjíerábase hacia (lias, con cierta curiosidad, 
que el Sr. Salamanca diese cuenta á las cortes de 
los grandes proyectos rentísticos que ideaba, y de 
los cuales tenia ya el público una noticia confusa, 
cuando en la sesión del 16 de los corrientes, el 
ministro de Hacienda se presentó ante el congre­
so de los diputados, y leyó los tres proyectos que 
insertamos en el número de ayer : nosotros no nos 

i proponemos en el presente artículo analizar de- 
. tenidamente estos trabajos, y nos limitaremos á 

indicar cl pensamiento capital que domina en 
los mismos, y. á liaccr sobre ellos las observacio­
nes, que nos parezcan oportunas, para que no se 
formen ilusiones quiméricas, ni se csiravie con 
ellas la opinion pública: el Sr. Salamanca, que 

.5 desde cl primer dia d(; su administración anun­
ció al país qu(‘ el gobierno deseaba enirar en el 
campo fecundo de las mejoras materiales, ha 
creído que dehia seguir el camino trazado j)or 
cl Sr. Mcndizabal, y proclamar y realizar el 
principio de la dcsamorlizacion de los bie­
ne.s poseídos j)or el Estado y por los ayunta­
mientos: el Sr. Sal.unanca ha considerado lam- 
bicn, que no era posíbbí el órden cu la Ih.- 
ciciida sin liquidarlos atrasos y establecer un 
medio (le pago, y se ha decidido á reconocer y 
amortizar lodos los créditos atrasados, para (jiié 
el servicio corriimle pueda ser. atendido con la 
debida regularidad, y cesen la confusion y cl des- 
' 'den que hasfa aquí no han podido evílarse: á 

j h,s pensamientos resjioiiden los proyectos 
^>h. «ciliados por el señor ministro de 11a- 
c.L^>j, V? nosotros no damos gran impoiTan- 
c ) á 1(1 X> ''^áon (1(2 los haberes de las da­

'S jtasiái.'L ■'W por ser esta voluntaria, 
' lauto porque H ¿ue el proyecto servirá 
m solo jiara que i, '^ jubilados y csclaus- 
.•ados hablen mucho . de Hacienda,

líenlas, pero sin otro resultaG
No (2S fácil , ni seria justo, rej. , -; ".¿tsa-

' iiíento abstracto de llevar adelante la -
zacion (le los bienes del Estado , ni mu* 
nos el de introducir el órden y la regularidad

. la adminislracion de la Hacienda pública; la cues­
tión únicamente consiste en saber si la ocasión 
es oportuna, y si la manera de realizar tan im- 
porlantes ideas c.s conveniente y jirovechosa ; nos­
otros, ante todo, debemos decir , que los jiroyec- 
tos (le ley del Sr. Salamanca, no revadan siíjniera 
aijuella grandeza y elevación de mira.s (jue deben 
acompañar a !o,s hombres públicos , (im; rompien­
do con los hábitos y métodos» ordinarios de go­
bierno, se lanzan con audacia en la carrera de lo 
nuevo y estraordinario, sedieulos (h‘ gloria y 
popularidad : cuando un hombre político coloco- 
cado en (.'1 jtoder , se cree capaz de abandonar las 
tradiciones de su partido , y de imprimir á los 
negocios y al gobierno una marcha peculiar v 
suya , esto no se admití? ni sc logra sino con ta- 
lentos muy sujieriore.s y con grandes resultados: 
los partidos y las naciones quieren naturalmente 
caminar di- ini modu jiacíiico ' so.-ci^jdo en la^ai- 

■ reía del progre.so y (b' la ciiili/acíon, y no se dejan
• rrasfrar a lo impetuoso y estraordinario, sino 
uando las ideas que sirven de enseña al movimien-

to son verdaderamente fecundas y regeneradoras. 
¿Merecen esta calificación las que forman la liase de 
losproycctos del Si‘. Salamanca? Nosotros creemos 
que no. Si el Sr. Salamanca tiene tanta fe en el 
principio de la desamortización ; si está persua­
dido que es el gran elemento de la prosperidad 
moderna y futura de España ; si cree que no debe 
seguir en el poder el movimiento pausado y con­
ciliador del partido moderado ; si quiere impri­
mir á los negocios una marcha nueva y estraor- 
dinaria que sorprenda á sus adversarios y cauti­
ve la atención del público , es necesario que sus 
proyectos de ley, sin ser mas audaces, sean mas 
grandes y elevados en sus miras: nosotros , en la 
posición y en las convicciones del Sr. Salamanca, 
hubiéramos mandado vender á dinero metálico y 
á plazos los bienes del clero secular ; hubiéramos 
señalado las grandes lincas de caminos de hierro 
que debe tener nuestro pais ; hubiéramos desti­
nado á su construcción cl importe de la venia de 
aquellos bienes ; hubiéramos ilividido por suertes 
ó repartido á censo entre los vecinos délos pue­
blos los bienes de propios que no sc aprovechan 
en común; hubiéramos desestancado la sal v ven­
dido las salinas a dinero mclalico , empleando su 
imporle en la construcción de caminos ordina- 
1 ¡os ; hubiésemos señalado medios dicaces para 
amortizar anualmenic los créditos atrasados, y no 
nos hubiéramos acordado para nada del 5 por JOO; 
esta conducta seria nueva , revolucionaria si sc 
(fuiere ; pero tendria en su abono la grandeza en 
la concepción, la fecundidad en los resulta­
dos. Pero ¿qué vamos á obtener hoy en cambio 
de la alarma que la venta de propios va á cau­
sai en los pueblos por la dcscoiiííanza con que 
sc miran las ofertas del gobierno? ^Se propone 
el señor ministro de Hacienda levantar d crédi­
to del pais? El crédito del pais solo se levanta v 
mejora de una manera sólida y estable; pagando 
con religiosa puntualidad lo.s intereses ; introdu­
ciendo el órden y la regularidad en la Hacienda 
publica ; aumentándose, la riqueza imponible y 
con ella los recursos del Estado. ¿Se concibe (pie 
pueda el crédito mejorar de un modo permanen­
te, poiapie sc saque al mercado una gran masa 
de bienes, que deben comprarse con títulos del 5 
por Ilii)? ¿Pues qué, en su mayoría, en casi su 
totalidad, se hará otra cosa con estos títulos, 

‘ (pie cambiarlos por inscripciones inalienables, 
;>.'>.9^inscripciones que devengarán el mismo in-

-’1 3 por 100? A porque estas inscripciones 
'.^M'-porque ellas pasen á poder 

de ?^\M/- mueiTas; ¿dejará cl Estado de tener 
([uc pagar sus inti'rescs, ni mas ni menos que 
antes, cuando los títulos del 5 sc hallaban en po­
der de particulares? Con esta medida, disminui­
rá, sí, la masa de títulos negociables en la bolsa; 
pero quedará próximamente el mismo, cl capital 
de la deuda del 5, y continuarán igualmente las 
obligaciones dé la caja de amortización: los par­
ticulares que juegan en la bolsa, tendrán con 
la venta de bienes de propios una nueva base 
para sus cálculos y combinaciones; pero el 
crédito no mejorara por eso; porque la operación 
<pie se baria en tal caso, no sería la de amorti­
zar cl capital , y disminuir con ello los intereses 
de la deuda, medio seguro de levantar el crédito, 
sino convertir los títulos al portador en inscrip­
ciones nominales, é inalienables ; á esto sc ha­
lla reducida la combinací-m que el gobierno pro­
pone, dado (JUC no c.s posible esperar que .‘■c amor­
tice una suma de imjiortancia por la diferencia j

que haya entreoí capital en treses, que represen- 
la la pública subasta, y cl que debe entregarse 
desde luego en inscripciones á los ayuntamientos 
y casas de beneficencia.

Poro sí nose mejora el crédito, ¿la venta de 
los bienes de propios, y de los establecimientos de 
beneficencia, hecha por medio de títulos del 3, 
dará un gran impulso á la prosperidad material, 
y cortará de raíz los fraudes y dilapidaciones que 
ha solido haber en la administración municipal? 
Nosotros no negamos, en parte, estas ventajas; 
pero no admitimos el medio que se propone 
para obtenerlas, ¿ Y por qué habíamos de ad­
mitir la combinación del gobierno, que despoja 
desde luego á los pueblos de una propiedad res­
petada por las leyes, que va á introducir el ma­
yor dcsconcii'rto en la administración municipal, 
á dejar desatendidas las cargas localc.s , y en la 
mas completa alliccion y abandono á los hospita­
les y casas de beneficencia pública? ¿Pueden los 
“bjcío.s importantes y sagrados., que están alen- 
didos con los bienes de jiropios y de beneficencia, 
quedar á la nu'rccd de la eventualidad délas ven- 
fa.s, de la dilación del gobierno en dar las ins- 
cripciones corn'spondienles, y de la inseguridad 
del pago de los iiderese-S ? A' no se diga que el 
gobierno debo ser gobierno , y cumplir exacta­
mente .suscompromisos : por mas (¡ik' así sea, v 
.se haya mejorado lambie.n el estado de la Ha- 
cbmda, el gobierno no puede ni debe prescindir 
(le la dí'sconfiauza general y arraigada que hav 
en el público, en vista de lo (juc ha sucedido 
siempre en nuestro pais. ¿Se juicde acaso lograr 
en un momento, (jiie los ayuntamientos que han 
visto desaparecer ó reducirse á un pajiel nominal 
los litulos de deuda legítima , la.s acciones de gre­
mios, del Banco de San Carlos, y otros valores 
que tenian en sus arcas, admitan gustosos una 
inscripción en cambio de los bienes con (jue 
atienden al pago de los maestros de primeras le- 
Ira.s , de sus médicos y cirujanos , al alivio de los 
enfermos y pobres , y al sostenimiento de ¡odas 
las cargas locales? ¿ A qué. jtiensa hacer el go­
bierno de la mulíilud de acreedores (¡uc tienen 
los bienes de jiropios, y délos cuah'.s nada dice 
el proyecto del Sr. Salamanca? ¿Quii'rc también 
capitalizar sus derechos , ó sujetarlos á que no 
tengan otra garantía en lo sucesivo, que la inse­
gura de los intereses que cobren los avunlamíen- 
tos de la caja de amortización ? Nosotros no com- 
picndcmos en verdad , cómo sc (juíerc entrar cu 
el camino peligroso de hacer valoraciones por 
(juinquenios, en que tanto se puede perjudicar 
a la Hacienda o a los pueblos ; cómo sc quieren 
crear nuevas inscripciones, y hacer propietarios 
de ellas á los aynniamienio.s y hospitales; cómo 
hay bastante valor para introducir desde luego ¡a 
perturbación y cl desconcierto en la administra­
ción municipal, dejar desatendidos los objetos 
mas importantes y sagrados , y llevar la alarma y 
La desconliimza por lo.s pueblos; y todo esto ¿por 
qu(‘ ? Porque en lugar de adoptarse el mé­
todo sencillo y popular de dividirse [)or suer­
tes entre los vecinos los bienes de projdos, 
ó v(‘nder estos y los de beneficencia á públi-

por lo mismo, que las cortes no aprobaran de 
modo alguno el proyecto de cnagcnacion de los 
bienes de propios y de beneficencia, tal corno lo 
ha presentado el gobierno ; y esperamos que la 
mayoría de las cortes no seguirá al señor minis­
tro de Hacienda en el camino que ha emprendi­
do; seguros estamos de que, reclamaciones, que­
jas y desórdenes vendrían cu abundancia , si se 
llevase á cabo el proyecto de ley sobre bienes de 
propios y beneficencia: sucedería sin duda lo que 
sucedió en Francia respecto á los bienes de los 
comunes: en 20 de marzo de 4813 se man­
dó vender estos bienes en cambio de inscripcio­
nes del 3 por 100; y en 28 de abril de 1816 se 
derogó esta disposición, y se devolvieron los bie­
nes á los comunes ó ayuntamientos ; en España 
no se tardaría tanto en reconocer los males y 
abusos, á quedaría lugar la venta que se propo­
ne; pero se causarían desde luego graves daños, 
que al partido moderado importa prevenir, opo­
niéndose con resolución á semejante proyecto.

Poco diremos sobre la liquidación de atrasos, 
y reconocimiento de su importe en títulos del 3 
por todo su valor nominal: aceptamos como bue­
na y necesaria la liejuidacion ; pero rechazamos 
el pago en títulos del 3: la suma enorme de los 
atrasos tiene que influir de la manera mas desfa­
vorable en el crédito del único papel que se jiaga; 
puede dar ocasión á grandes abusos en el reco- 
uoeimienlo de los créditos, y atendiendo á la ¡»e- 
nuria de los empleados, y clases pasivas, esta me­
dida no solo va á despojar á las mismas de las 
dos terceras partes del capital de sus atrasos, si­
no que acumulará lodos lüslílulos en unos cuantos 
especuladores, (jue los comprarán á vilísimo pre­
cio, encargándose de todas las operaciones de li- 
(¡uidaciou y recibo de inscrijK-iones: parlidarios 
decididos, como somos, de (¡uc solo se atienda á 
las necesidades del s(;rvic¡o corriente, y que para 
ello se liquiden previannipte todos los créditos 
atrasados, consideramos como menos gravoso pa­
ra el Estado, menos injusto para los particulares, 
y menos sujeto á los abuso.s (jue llevan todas las 
liquidaciones de airaso.s y conversion de estos en 
litulos de renta perjielua , el (jue á la caja se la 
doías(' todos lo.s años con una suma jiroporciona- 
da al 3 ó al 3 por 100, del importe total de los 
atrasos; al cabo de 20 ó de 33 años y tercio, que- 
darian amortizados lodos los créditos , lo.s parti­
culares habrian sido reintegrados de la totalidad 
(1(í sus atrasos, sin gran quebranto para el teso­
ro; y este no se vería jierpetuamenlccargado coñ 
una deuda anual que pasaría de 30 millones de 
reales, aun haciendo un cálculo muy bajo del 
importe de los créditos atrasados.

No.s basta por hoy sobre lo.s jiroyectos del señor 
Salamanca: nos hemos limitado en este articulo 
á consideraciones generales, porque son mucba.s 
las observaciones, (jne tendríamos (jue hacer, si 
nos hubiésemos projniesto un exámen mas dete­
nido : solo nos resta manifestar nuestra estra­
ñeza, de que se proceda por el gobierno á pro- 
jioner á las cortes mcdida.s tan graves, sin que 
cl ministro de Ilaciimda conozca, ni el im­
porte á que ascenderán lo.s créditos.atrasados, ni 
el valor aproximado de ios biene.s de propiiSs v 
de beneficencia, c.sc(‘ptuando los monli's, bos-

(leí 5 por 100, y que es iniiy tiiíicil la venta de 
los Liene.s de pro|iios, lieneíicencia é iirslrnccion 
publica, pora que cl gobierno iio baja adquirido 
mas (latos que los que llene , no solo" par.a cono 
cer la trascendencia de la racdiila que propore 
smo para vencer los obstáculos, que en su caso’ 
se lian de oponer ó la ejecución .• ofortunadaraeu-’ 
le conlloraos en que no se reolizaráii los niobs 
que prevemos; porque las cortes no seguí,á„ o, 
señor ministro de Hacienda en sus atrevidas y 
peligrosas concepciones.

Estas han sido las palabras con que cl Sr Pa 
checo ha respondido á los muchos que conlid,.,,. 
cálmenle han intentado demostrarle los riesms

« por 1,1 elevación del .Sr. Pachec a,.o„.ec. 
‘lire el pmler pasa de las inanes del p„,.|i,,o ,„„“ 
«arqwxHX.«»ü.,.„•«,.,al á I„ ,M prigresjú ó 

que ., rciü,„c,„„ galvanizada vuelve á levaníaÍ 
!■• caheza, con su cortajo ,lo j,„„,« ,,|^.¿,^; ‘ 
«U 11,11,oíanos i,ación,,les; si d c-iro v„,|,e 4 
caer 011 lo ,m»(,-avion ,1e que r„e aaeado no m,‘, 
go„c,'ososvsl„erz,sysi,c,-incios;e„ nnapalabro 
SI I, d. «no u.morsal es el iiii„e,li„l„ risidlado 
.1« ia olevacmn del .Sr. Paelier,,. ,-, “
«••a vez.,«cel Sr. Poehcco so bava elevado’

F«m.a e8c«nresav,,«e .si |«, ,i„„,,„.e, ,|,,_ 
cos so gobernasen por 111, pi.•««,«„ de «.divid»,; 
l“lad Ian csohisiva, b.ibriaii do ,,„„,,„.
urente raliii idas a iimy escasas condii iones jL 
nnu has (|,re hasta aboie, se ban çonsMerodo ron o 
nnlispeiisables para a.bpiirir re....... de esta

.(lofavre yo, y ,,ae por»

“(fe „ ro„y«l,'roa,e,r«Z«d4 có
.áreroo y„ , ,;„e ^^^.^ -
»tn vale mas rjHe yo.» Luis NJY .,1 frunm / 
yaco,.vence,lora,ydeclaraiata ^í’-

lado , X.i|iolc..« avieadando .i ia E«ro|ia, v ,„¡01.- 
' " "«■niiiaeioiies ,L,; ,¡e
!''l“"' .“>«''« ‘l''‘'''»«"'«l|..«i.le«.edelco„^ 
JO de Iiiiiiisiros de E.spaúa ha dicho al tiempo líe 

hrodo
.CMem yo.; y ai decirlo el Sr. Padwn 

aeeplalm la ley a que el anicrio,. mi„¡ste,.¡„ „0 ha! 
hiaqncndoso.iioterso; yla persona del Sr Sa- 
anianoa , ,,„c los amigos ,w Sr. Padiec, „ 
ne de e,lc „i,s„,„ señor, recliazabaii ,los dins . 
ames ; y la rcpresenlacion .lel digno general Xar- 
v^,eo«lro.,n,cn I,,,, nidos asaltas 'habí,i diri­
gido cl primei- api'.slol del piii-ilaiiisino

i lleude e.dá« los priiieipios de esa do,-(ri«a» 
Z^ ,• svneval Mazavrclo, ,„m Brotó i„s ,|,.e|.,.: 
b».lcl in.«.st.-ro. (.onzalez Bravo, su nn-joi-adn- 
ndeii Ia.secrotariad«lag„,.vra’¿U es acaso 011 
goocriiacoii el aprimiablc Sr. Benavides que ili.s 
puso b necesario liara el arresta d,-I Sr. Coni,,,» 
¿Lo S('rá t;il vez ('¡ Sr Valnn-innii » -

con su.« voids 
pcrscvcranliîs al miiiislerio Mou?

Pero cscnclicnios al ,,rosi,lento del conscio es- 
pilcar la razon de tanta sinrazón, «Pos S,-es ig.-

RECEERDOS DE ITALIA,
POR

'iTolocáronle en su lecho, y Constanza quedó á su la- 
é,.'',’. en tanto que mi madre corrió á Imscar un faculta- 

Llegó este, y despues de examinará mi padre, hi- 
'.'7, -. 0 gesto de disgusto, apesar de lo cual le dió una 

•■ "'-•.■‘cia; el anciano abrió los ojosal anoidiecer, al mismo 
• no (pie yo entraba en aquella casa fjuedespertaba 
í i mente los dulces recuerdo.s tie la niñez. Mi padre 

■ p ya á mi madre ni á mi hermana ; no vio ma.s qué 
'C/bijo.

‘uAAen, ven, esclamó entre ahogados suspiros; la 
.'■jip mzadixina te conduce al hogar paterno.

• me arrojé en su.s brazos.
'; >> Retiraos, dijo á las mujeres, y dejadme solo

madre obedeció, pero Constanza permaneció in- 
■'' '^' ; el anciano se incorporó un poco, todo lo que po- 

í y señalando á mi hermana la puerta del aposento 
. ’ ) con un gesto ipie exigia obediencia y respeto:

Sigue álu madre, si quieres que le quede mi ben- 
n en la tierra.

■mstanza besó la mano del moribundo, enlazó su 
'io con ambos brazos, y se retiró.
•itonce.s dejé yo sobre una mesa mi carabina, la.s 
olas y el puñal, y me puse de rodillas junto al le­
do mi padre.

y-A a te he dicho, repitió con voz solemne, que te ha 
' 0 aquí la venganza divina: escucha, hijo mió, y no

me interrumpas, ponpie damasiado conozco (pie me 
«piedan poco.s inslante.s de vida.

En .seguida me refirió lodo lo (pie ya sabéis, seño- 
ro, J a medida (pie hablaba iba animándose su voz y la 
cólera encendía su.s amortiguado.s ojos; cuahpiiera hu­
biera dicho que estaba lleno de fuerza , de vida y de 
salud. Pero al acabar de narrarme su infortunio v la 
vergüenza de nuestra casa; al llegar al momento en que 
volviendo á su casa tuvo que dejar la carabina ¡unto á 
la chimenea, persuadido de (pie por fuerza tenia (pie 
renunciar á su venganza, lanzó un ahogado grito y 
(piedó sin movimiento sobre la cama.

¡Ah señora!.... Estaba muerto y por esta vez no po­
dia dudarse de nuestra desgracia.

Aíiicho tiempo estuve sin creerla, muchas veces le­
vanté los brazos de mi padre y los'sacudí con fuerza, 
muchos, inmuuerahles fueron los grilu.scou qui» le 
llamé , hasta que fui notando que su.s maiio.s se enfria­
ban entre las mi as y que las lágrimas habian desapare­
cido de su.s párpados.

Cerré los ojos involuntariamente, crucé sus manos 
sobre aquel honrado pecho, dilc el ¡lostrer abrazo y 
Cubrí el cuerpo inanimado con una siíbana que le sir­
vió de mortaja. Hecho esto abrí la jnierta del aposento, 
llamé' á la.s dos mujeres y las dije :

—A’enid, venid á orar por el alma de mi desgraciado- 
padre. Ali madre y mi hermana prorumpieron en amar- 
go llanto, se arrancaron desesperólas lo.s cabellos y 
cayeron de hinojo.s al pie del lecho.

i o no trate en consolarlas , por (juc un solo pen­
samiento me ocupaba entonces; volví á apoderarme de 
la carabina , de las pistolas y del puñal, y me encaminé 
hácici la puerta.

—¿.A dónde vas , hermano mió? esclamó Constanza.
-A donde Dio.s me lleve, fué mi respuesta.

A antes que ninguna de ellas pudiese oponerse á mi 
resolución, salí de casa,desapareciendo á jioco ralo fa­
vorecido por la oscuridad de la noche. Vine á Ñápe­

les , señora , y no debéis eslranarlo , por (piehabia oido 
asegurar mil veces ipie no solo érai.s bella entrela.s ma.s 
bella.s mugeres, sino también la mas justa de las reinas. 
Aquí me presenté, pues, decidido á pediros justicia.

—¿Por (pié no la tomaste por tu mano?
—¿Porque una puñalada era muy pequeño castigo pa­

ra tan horrendo crimen, señora , y yo quería el Cadalso 
para cl culpable. Antoniello Carracciolo ha deshonrado 
á mi familia y tengo derecho de exigir el deshonor de 
cia. Antoniello Carracciolo.

—Sí.... eso os justo, murmufe la duquesa.
—Pero habiendo tenido noticia en el camino de que 

la cabeza de Rocco de Pizzo se había puesto á precio, 
y enterado por mí mismo por el e lictopue.stó en el Afer- 
calo-Xuovo de que se pagarían cuatro mil ducados á 
cualquiera que lo eiitrega.se v!\o ó muerto . me presen­
te ¡tara mayor seguridad al ministro de la policía, ofre­
ciéndole poner en manos de la justicia al hombre que 
buscai.s por toda.s partes y que no podéis encontrar en 
ninguna. Vuestro funcionario, sinembare- tuvo por 
conveniente otorgar mi demanda ; educida á que me 
proporcionase esta audiencicMcon que me habeisbon- 
rado • cntoncc.s resolví conseguir mi objeto por otro.s me­
dios, V por consiguiente cometí un robo entro Resina v 
Torre del Greco.

—¿Conque fuiste tú y no Rocco del Pizzo ?...
—En seguida pasé al camino de Aversa, en donde hi­

ce lo mismo.
¡J u también y no el bandido de (juien todos ha­

blaban
Dcspne.smc entregué al asesinato en la.s inmedia- 

cione.-s de Amalfi : la muerte de Raimundo era el 'princi­
pio d((^ ¿li venganza; porque, señora, estaba resuelto á 
rccmrir á la venganza , supuesto que no se quería ha­
cerme justicia.

-Bien, muy bien, dijo la regimtc: Dio.s lia querido 
que te encuentre, y ya sé lo que debo hacer.

—Tanto mejor, contestó el desconocido.

—Pero .supongo ípic persistes en poner en mis 
Boceo del Pizzo.
—Sí, señora.
—¿Sabe.s dónde c.slá ?
—Lo sé con toda seguridad.
— ¿A' respondes de su captura?
—Señora , o.s lie dicho ya que sí.
— ¿A' me lo entregarás vivo?
—En cambio de Garacciolo muerto , con arreglo á la 

condición ijue os he propuesto.
—Tranquilízate , jiorquc la lie aceptado; pero ¿quién 

rae responde de tí basta que esto suceda?
-No os inquietéis, porque todo puede componerse 

bien ; reducidme á prúsion, y conducidme de.siuies 
acompañado de guardias á una ventana cualquiera. des­
de la cual pueda presenciar el suplicio del conde Anto- 
medo; en cuanto espire ese hombre en el cadalso os 
entregare ¿i Rocco del Pizzo .

¿A si no cumples tu palabra?
—.Señora, tengo una cabeza que responde de lo que 

digo: me parece que ya lie tenido cl honor de decí­
roslo.

Es verdad, lo había olvidado.
Diciendo así la regente, abrióla puerta del oratorio v 

al punto se presentó el capitán de su guardia.
tlaí'ed le dijo, que conduzcan á este homlirc á la 

cárcel de 1« vicaría ; en seguida arrestad al conde An­
toniello Carracciolo y llevadlo vos mismo al castillo del 
lluevo.

El portador de las órdcnc.s de Isabel de Aragon se 
persono en el palacio de Antoniello ; pero este, sospe- 
c lando al vez el peligro que le amenazaba , babia dcs- 
apaiecido. Al recibir la duquesa esta noticia que en 
su concepto confirmábala culpabilidad del conde su 
‘«•ordo, mando sin perder momento á los nobles dej 
distnto de Capoano, entre los cuales estaban inscritos 
lObCarraccioh, que inmediatamente le entregasen vi

reo, (1;iir1()](‘s fres dins 'r iiuitos, de termino para elpilónenlo de esta órden. » cum-
■r™scurn,.,.oi, 10, Ires dios, j- „„

rió," , '’° '" '¡"'"«•“la opecarios diomn
piuKipio al amanecer el ruarlo -1 i-i m r • p'hicio 1,1,0 OS,01.0 s,„.o,“'X,uVd:t 

concluida la operación, sc retiraron los csconibw v 
ti tel I eno quedo cubierto de sal. De.spue.s de (sH 
primera operación, se hizo lo mismo con ('I n 1 ' 
W ««•pal» la de, echa do, „„ieri„,.;
de Antoniello; á osle siguió el de '
aae o
C iiqiR'M Labe!, que acabaría conlodo.s lo.s perlenerien 
tes a la lamilla de los Garracrioli, M ante ■ 

mdpablea la jus(ua¿ -
EiiM-dadetan Icrminaute amenaza, el mi<me 

nudlo se dio a prisión por no causar la total ruina de 
sns deudos; y aunque al siguiente dia se pre Xo . 
su padre y ms hermanos en el palacio real J 
(pie la regíante no se dignaba recibirles. El ju-esó^-'l'sT 
“escriba, Ala duque.sa Isabel solicita.^ efiX

hicieron tanto él como s„’s
peepeño rosnllado «sicta 4 laf “

a, proponion ablandar cl coinzon de mi n"^ '^ D” d‘æ 
Iwblojarado al desconocido hacerle jrisi,'™?

.Xaeve dias ,les,mes vico,, los habllanle.idel Jterca 
o-^ovo con 11,1 asombro mezclado de lerior A-, 

larse en medio do la plaza y casi por 1 o o!, "„ '? 
miento, un patibulo que no u i 
aquel fúnebre instrumcnlo de muerte'bab'h 
««.bortad, ,„r laaaomlaaa, si,',,, ' j ? ^ 
pcchaao.ainqnc nadie pudiese pros,,,.¡i ?!
estaba destinado. ■ ' para quieü



»que lo dis'muL.hin.» C'crto que el caraclcv po­
lítico (le estos señores uo gana nmclio con los 
s nmilares rasgos ({ue el talento niograíico tic su 
actual presidente les atribuye.

Minutos después el Sr. Benavides declara, (¡ue. 
el ministerio Narvaez-Mon ha hecho grandes be- 
neíicios y la asamblea (¡ue lo escucha, apenas ciee 
lo mismo (¡ue está oyendo. ¿Quién tendrá i«b.on, 
ei Sr. Pacheco, que los califica , ó el Sr. Benaxi- 
des (¡ue rechaza la calificación?

¿Quién tendrá razon? ¿Los amigos del Sr. Pa­
checo qne declaraban dañado y punible el ayun­
tamiento del Sr. Salamanca con el maestro de la 
doctrina, ó este cuando dos dias despues desmien­
te á sus disciimlos en.la G(iecla‘l

Y en medio de todo , ¿(¡nien gobierna? ¿El se­
ñor Pacheco , el Sr. Salamanca ó el Sr. Benavi­
des? ¿Quién gíuderna? ¿Los puritanos ? ¿Los pro­
gresistas? ¿ La fracción Narvaez? ¿Quien go­
bierna?

íiGobieriie yo» dijo el Sr. Pacheco; y no seria 
difícil probar (¡ue todos gobiernan , menos el se­
ñor Pacheco. '«doHierne yo y i!;pr¿s.m(ii le délitye.» 
No es muy aventurado psL^gp^b... h'æ •'^’’ que ci; 
Sr. Pacheco Í^;rp^^atKr, cílan ya cayendo las; 

aguas de'su dihivio. ' v
Si íá gravedad de lus snccso.s á que este mrnis-. 

terio puede dar origen lo permitiera , diríamos 
(jiie su existencia es como la de los meteoros pie- 
cursores de las grandes borrascas ; diríamos que 
mas que un ministerio, es un síntoma ue icvoni- 
cion.No sabemos quién ha dicho con cierto chis­
te, que á la actual administración se puede apli­
car lo del sic ves um; rcíuQ que se atribuye a \ir-

\ despues de la duda sobre quien gobierna, 
cidra otra duda mas terrible, sobre ¡tara quien 
se goliierna, suponiendo que alguien gobierne. 
Si.se atiende al Sr. Pacheco, el ministerio gobier­
na para si; si se considera el circulo especial del 
al madid gabinete se gobierna para los progresistas, 
<¡ue tarde ó temprano han de venir, y cuya ve­
nida es generoso y patriótico facilitar; si se paran 
las mientes en las sinceras creencias de los se­
ñores M’azarredo y Benavides , este ministerio es 
un representante legitimo del partido monárípii- 
co-constiiucional, que nos esta salvando de una 
ruina casi cierta , á fuerza de hábiles y calcula­
das concesiones. Los Sres. Benavides y Mazarre- 
<lo pagarán, según dicen , con sus personas el 
dia en que vean otra cosa. Y entonces se cum- 
jdirá la ¡nofc-cía del Sr. Pacheco ; entonces em­
pezará de veras el diluvio.

El diluvio es, sin iluda , la disolución con que 
amenazo á ios ilipillados vacilantes el periódico 
semi-inci d. Es decir, que el actual ministerio 
marcha, como á su fin forzoso , á un gabinete 
progresista por medio de la disolución del Con­
greso, si este, con toda humildad y reverencia, 
no acepta los ¡danés de vario color y de sabor 
dudoso, que constituyen el sistema dominants'. 
Bien conocerán nuestros amigos, que con una 
perspectiva tan risueña , no queda otro recurso 
(¡nc el de hacerse ministerial aunque no sea sino 
por egoísmo.

La"verdad es, queen lo que hoy está pasando 
hay una amarga ironía contra los principios pro­
clamados en todo tiempo por nuestro partido, 
contra la mavoría del parlamento , contr.i la paz 
y la quietud del pais , y : quiera Dios que no sea 
también contra los intereses mas vitales del 
trono de nuestra querida Peina !

El por (¡ué, de estos cambios ministeriales y 
(le otros con (¡ue se no.s amenaza , prueba por 
desgracia <‘1 estrerno de aoí'vracion a (¡ue han 
llegado las pretensiones csclusivas de. ciertos cír­
culos (¡ne difícilmente hubieran podido hallar 
mejor representación (¡ue la (¡ue tienen boy en 
la obstinada individualidad del Sr. Pacheco, yen 
la atrevida iuquicUid del Sr. ministro de Ha- 
cienda.

Sin embargo, pudiéramos todavía deberles al­
guna cosa , si al mismo tiempo (¡uc nos traen el 
diluvio, nos fabricaran el arca de salvación ó de

Sentimos mucho (¡ue la falla de e.spacio no nos 
permita analizar como se merece el interesante 
debate á (¡uc dió ayer lugar en el Congreso el 

contenía a niella bnllieiosa ciudad, era capaz de discur­
rir lo que significaban unidos aquel cadalso, aquel sa­
cerdote, aquel altar, aquel verdugo y aquel tajo?

No lardó en llegar por la ribera que conduce desde 
el Yole al Mercato-N'uovo, un hombre custodiado po^ 
dos guardias, v al pronto creyó la multitud (¡ue él cía c 
ht'roe del drama sae.griento que iba á représentai se; 
pero no tardó acpiclla en verla entrar en una de ms ca­
sas, cuyas vistas daban á la plaza, y aparecer despues, 
asomado á una de sus ventanas, que precisamente esta­
ba enfrente del cadalso. Se hablan, pues, cipiivocado 
las gentes acerca de la importancia de este hombie, 
quien según todas las apariencias, solo debía sei simple 
espectador del terrible acontecimiento que se prepa­
raba.

Pocos instantes despues resonaron fuertes gritos des­
de el puente de la Madelcna y desde la calle del Sospi- 
ro hasta el Mcrcalo-Nuovo, producidos por la aparición 
de dos comitivas, una de las cuales acompañaba a un 
gallardo caballero, y ladra á una bellísima joven.

El caballero era Antoniello Garracciolo y la jóven, su 
infeliz amante, la sacrificada Constanza.

Ambos llegaron á la plaza al mismo tiempo; se acerca­
ron lentamente al cadalso y subieron juntos, advirtién- 
dose, sin embargo, la notable diferencia, de que Cons­
tanza se colocó junto al altar y el sacerdote, y el conde 
Antoniello junto al tajo y el verdugo. Al ver Garracciolo 
á su amada tan cerca hizo un moMiniento para aceicai- 
sc á ella, pero le detuvo el ejecutor de la justii la; Gon»- 
tanza por su parle, no liien conoció al conde, dió un 
paso hacia él, mas el sacerdote no la permitió dar el 
segundo.

Entonces apareció en medio de los dos un notario 
público, desdobló un gran pergamino y lo leyó con voz 
alta V sonora; era el contrato de matrimonio del' conde

prdyccW de ley sobre propiedad literaria , qne 
aprobado ya, publicamos en otro lugar de esfe 
niimero. Los oradores (¡ne tomaron parte en el 
exámen de sus arlicnlos, entre ellos los scnore.s 
Yalnnnonde, Pastor Diaz, Bios Rosas, Lujan,y Al­
varez (l). Fernando), que por primera vez acaso 
usaba de la palabra, elevaron la discusión á una 
allura digna del ¡larlamento. El Sr. Roca de io- 
gores, ministro en cuyo tiempo se presentó a 
ias cortes ('sta lev, había pedido también la pa­
labra, pero no hi alcanzó el turno.

Todo el mundo esperalia que .ayer se reuniría 
el Congreso en secciones, para nombrar la comi­
sión (¡ne ha de dar su dichnnen. s()bre los ¡)revec­
tos económicos del gabinete. Los diputados habían 
en gran número acudido á la sesión , y el presi­
dente había manifestado su intcucion de reunir 
la cámara en secciones. El ministerio , empero, 
que e siente débil para empeñar la batalla, (¡uc 
(juier'^ prolongar una existencia imposible, traoa- 
jó poodensámente, y consiguió a! fin, por medio 
de la súplica, que el presidente aplazase para el lu­
nes la reunion de las secciones.

El gobierno espera en este corlo plazo con- 
qnistar votos y conseguir una mayoría que no 
tenia ayer , que no tendrá seguramente mañana, 
jíonjuc no hay diputado a’gum) (¡ue sacrifi<¡ue el 
Ínteres de los ¡mebTOs que le han nombrado su 
represéntantex á suS- interéses privados. • ■ 
■' Ntisotros mgamos- á.todoshnuestros amigus, que 
acudan el lunes,al.'.Qoiigreso.patxv tqnáar,¡»arte¿cq 
un vqto de inmensa importancia para l(^j desti­
nos dé nuestro pais.

Nuestro apreciahlc colega el líei'uldo, diario al 
(¡ue nos unen vinculo.s que no romiíércmos noso­
tros ciertamenfe, publica en su número de ayer 
las siguientes líneas :

wAyec, como se había anunciado de algunos días á 
esta parte, .salió á luz el primer número de Ei. Faro, 
periódico de nuestro partido, pero que vá á hacerla 
o¡)osícion al gabinete actual.

Gomo la fundación de este periódico ha dado mar­
gen á algunas noticias ambiguas que tienen relación 
con nosotros , y en cuya aclaración e.staraos por con­
siguiente interesados, debemos decir, que su director 
e.s el Sr. D. Diego Coello y Quesada, que hasta hace 
pocos días lo era de nuestro periódico. Desde aquel 
dia el director del Heraldo es el redactor D. José Ma­
ría de Mora.

«Nuestro nuevo colega, como decimos, se dispone á 
hacerla oposición al gobierno actual, considerándolo 
como un gabinete de transición, designado á abrir el 
paso á un gobierno progresista, como un gabinete que 
nada representa ante la opinion pública y muy poco 
ante el parlamento, y que si vive es, ó por la tolerancia 
de la antigua mayoría, ó ¡)or el apoyo eventual de la 
izquierda. El Faro, según se deduce de su esposicion 
de principios, dirige especialmente sus ataqueslo á 
señores Pacheco y Salamanca ; pero deja traslucir que 
su oposición, jamá.s violenta y mucho menos personal, 
está dispuesta á convertirse en apoyo franco si el ga­
binete Pacheco rompiese los pactos que, (¡uizás con­
tra su voluntad, pesan sobre él, y si algún dia se 
echase francamente en brazos del partido moderado.

«Difícil es juzgar por el primer número de un perió­
dico, cuál ha de ser en toda su estension su conducta 
futura; pero esperamos que El Faro nos ayudará en 
nue-lro.s esfuerzos por conciliar todas las fracciones, 
por amalgamar todos los intercse.s y unir lodos los áni­
mos, resultado en que estríbala salvación del partido 
á que pertenecemos y la seguridad de que conservará 
el poder qne ha ejercido durante tanto tiempo en be­
neficio del pais.«

El Tiempo, que se ocupa también de nosotros, 
dice estas palabras:

«Ayer ha comenzado á ver la luz pública un nuevo 
diario político que se titula El Faro. Pretende este pe­
riódico satisfacer la necesidad de acudir á la defensa de 
los principios que profesa el partido monárquico-cons­
titucional, tales, al parecer, como se han practicado en 
¡as administraciones (¡ue han precedido á la actual, 
desde principio de 1814. Otro propósito ademas abriga 
el nuevo campeón de la prensa: conjurar, son sus pa­
labras, el ddiicio que en pos del Sr. Pacheco nos ame­
naza; y en esto croemos nosotros que no hace mas que 
cumplir con su deber, y tratar de corregir una falta 
propia, puesto (¡ue faltas de las administraciones pasa­
das son las que mas especialmente nos han traído al 
duro estrerno en que nos encontramos.

«Si no no.s hemo.s equivocado en el inicio que forma, 
mosde la.s doctrinas de El Faro; si como es de creer, co­
mienza á defender á losgobiernos procedentes para com- 
balir al actual; si en vez de condenar y corregir pasa­
dos errores, se trata de erigirlo.s en inconcusas máxi­
mas de gobierno; si á juicio de nuestro colega el par­
tido monárquico-constitucional no puede ser mejor de 
lo que fué, cuando oprimía á los pueblos, vejaba á los 
partidos, y se humillaba ante el poder estraño, hartas 
polémicas tendremos sin duda que sustentar entrambos 
para defender por nuestra parte lo.s que en 1844, como 
ahora, hemos creído siempre que son buenos y salva­
dores principios.

Antoniello Garracciolo y de Constanza Maselli, por medio 
del cual cedía el no\io á la que iba á ser su esposa, no 
solo todos los títulos que le pertenecian, sino cuantos 
bienes habla heredado de sus mayores.

Apesar de que llenaba la plaza un inmenso gentío 
prolongándose y formando un océano de cabezas hu­
manas en las calles inmediatas, aunque se veian ocupa­
das por ansiosos espectadores todas las ventanas déla 
plaza, se observó un silencio tan sepulcral, desde el 
punto en que el notario abrió el pergamino, que nadie 
perdió la menor silaba de las cláusulas del contrato. La 
multitud, por lo tanto, aplaudió frenéticamente aquel ac­
to solemne de reparación, pues lo.s curiosos empezaban 
á comprender que, apesar de la diferencia de condi­
ciones, la regente habla sin duda dispuesto que el con­
de devolviese á la pobre Maselli su honor perdido. En 
cuanto á ella y Antoniello, que probablemente habían 
ignorado hasta entonces el desenlace que iban á produ­
cir sus amores, recobraron alguna esperanza; y cuand o 
el sacerdote les hizo seña desde el altar para que se 
acercasen á él, los dos se apresuraron á postrarse á sus 
plantas.

Acto continuo se dió principio á la misa, y concluida 
ésta, preguntó el sacerdote á lo.s jóvenes novios si se 
aceptaban recíprocamente por esposos, y ambos pro­
nunciaron con voz firme y clara aquel si que debía 
unirlos para siempre. El ministro del altar entregó en- 
toncc.s el anillo nupcial á Antoniello, y este lo colocó en 
el dedo de Constanza ; despues de esta ceremonia reci­
bieron la bendición matrimonial.

Todos los espectadores lloraban de placer y de emo­
ción al coratemplar tan tierna é interesante escena, 
prodigando á los nuevos esposos rail victores y pláce­
mes; cuando al cabo de cortos instantes, aquel mismo 
sacerdote que había pronunciado las santas palabras

«Por lo demás, dlscútire'mos gusto.Aamente con fin 
periódico que inaugura su carrera con una templanza y 
mesura dignado imitación y de constaneia.« ■ -

Hasta a(¡iii nuestros aprcciables colegas. A uno 
y olro repetiremos hoy loque digiinos ayer: no 
venimos á ensalzar esta fracción de nuestro partido 
sobre su contrario; no .venimos al mundo paia 
desgarrar mas y mas nuestro partido con ei re­
cuerdo de faltas cometidas por todos; liemos to­
mado la ¡ilumu para defender a nuestro partido 
en momentos de prueba ; y no creemos nos toca 
condenar la política que inerccm ym apoyo 1 rauco 
y esplicito d(í su inmensa mayoría, y que ha da­
do al país la paz que disfrutamos.

Defender los principios monárquicos—constitu­
cionales de los crudos ataques, que lioy se les di­
rigen; contribuir á que se afiance en España el 
sistema representativo; procurar la union del 
partido moderado, olvidando faltas de todos, ese 
es nuestro deseo. Porque el ministerio Pache­
co, tal como hoy se encuentra constituido; hace 
imposihhi La unión del partido moderado porque 
su subida al poder, ha sido un golpe terrible al 
principio parlamentario; por eso le combatimos.

Sentimos tener que anunciar que de una plumada 
acaban de ser separados diferentes intendentes de pro­
vincia, entre ellos los Sres. llermida y Sandino , digní- 
simcis jefçsqlç Racienda en las provincias de Valencia y 
là Coruña, empleados cel(3so.s que han contribuido po- 
deró'éaníóiítb'áb aumento ‘dé las reñías públicas, hom­
bres que en la última rebelión de Galicia prestaron emi­
nentes servicio-s á' la causa de la Reina y de las leyes, y 
que habían sabido conquistarse la estimación de todos 
los hombres honrados. Así, á la primer noticia .(¡uc de 
esta.s separaciones han tenido los diputados gallegos y 
valencianos, á quienes no muchos dias há, se habla 
prometido no locar á estos funcionarios, han manifes­
tado e.splicitamcnte su descontento por destituciones 
que nada justifuyara

En esta época c.s una idea consoladora ver al lado de 
■ciertas miserias, actos de una elevación de ideas que 
honran á sus autores. El Sr. D. Cayetano Cortés, di­
rector de la sección de estadística en el ministerio do 
Hacienda, y uno de los empleados más dignos y mas 
entendidos que cuenta nuestro pais, ha presentado ayer 
su dimisión al señor ministro de Hacienda, no queriendo 
asociarse á los planes financieros leídos á las cortes. El 
Sr. D. Cayetano Cortés, imitando la conducta del no 
menos digno oficial de secretaría, 1). Fernando Alva­
rez, ha preferido una honrosa pobreza, porque el señor 
Cortés no tiene para vivir mas que el fruto de su tra­
bajo, á asociarse, ó defender una política (¡ue creen 
altamente desastrosa á los intereses de su pais.

Se nos dice , aunque ignoramos el grado de certeza 
que la noticia tenga, que el señor general Ros de Ola- 
no será nombrado segundo jefe del cuerpo de alabar­
deros, reemplazándole en el cargo de gobernador de 
Madrid el brigadier D. Jaime Ortega, diputado á corles.

En otro lugar hallarán nuestros lectores el real decre­
to admitiendo la dimisión al digno capitán general de 
Galicia Sr. Villalonga. Tenemos entendido que el gene­
ral Roncali, nombrado para reemplazarle, no aceptará 
este cargo.

El general D. Juan de la Pezuela, antc.s de marchar á 
Sevilla , pidió también se lo relevase de su cargo, pres­
tándose á marchar de cuartel al punto que el gobierno 
le designase ; pero no habiendo este accedido á sus de­
seos, creyó que cumplía con un deber sagrado acatan­
do , aunque senador, las órdenes de los ministros

La prensa progresista combate ayer con una gran 
energía el proyecto de ley sobre libertad de imprenta.

El Popular "y la Prensa, se manilieslan también muy 
poco satisfechos de los planes financieros del señor 
ministro de Hacienda.

Las per30na.s que creen muy difícil la continuación 
del ministerio actual, como hoy se encuentra constitui­
do, hablan de su modificación como de cosa próxima 
é inevitable. Green unos, que el Sr. Salamanca dejaria 
su puesto al Sr. Bertrán de Lis ó al Sr. Reinoso, mien­
tras otros juzgan que el actual señor ministro de Ha­
cienda seria la base de una nueva combinación, en la 
que figurarían nombres tan apartados entre sí como lo.s 
de lo.s Sres. Olózaga, Escosura, Serrano , Luzuriaga, y 
Ros de Glano. Así no damos crédito alguno á semejan­
tes rumores.

Tenemos entendido que la minoría progresista no está 
completamente de acuerdo sobre los planes financieros 
del Sr. Salamanca, cosa natural cuando no se trata de 
cuestiones políticas. La mayoría, sin embargo, délos 
diputados progresistas , se muestra decidida á no arre­
batar á los pueblos sus ¡u'opiedade.s, á cambio de un 
papel, cuyos intereses no podrán satisfacerse.

A los diarios que de una manera tan injusta tratan á 
la mayoría moderada, diremos que á ella sola se debe, á

para la union de dos almas y de dos voluntades, en­
tonó el lúgubre rezo de los agonizantes. A tan repen­
tino como inesperado cambio, la multitud dejó oir un 
sordo murmullo de terror, comprendiendo al íin que 
acaso faltaba todavía la mitad de la ceremonia, y que 
su natural desenlace debía ser una catástrofe terrible y 
un escarmiento provechoso.

Así sucedió en efeMo ; pues al mismo tiempo que 
Antoniello , ignorando como los demas el destino que 
le esperaba, dirigía á todas partes miradas atónitas que 
revelaban su sobresalto; se vió sujeto entre dos cria­
dos del verdugo, que le ataron las manos antes de que 
le fuese posible hacer el menor movimiento para de­
fenderse; y en tanto que el ejecutor de la ley prepara­
ba el cortante instrumento de muerte, lo condujeron 
hasta el tajo, que como hemos dicho, estaba colocado 
enfrente.4*^1 altar, y le obligaron á ponerse de rodillas.

Gonstanza (¡uúso precipitarse para salvar á Antonie­
llo ; pero el sacerdo*'^ contuvo sus esfuerzos y puso 
un crucifijo entre ella y el desventurado conde. Este 
conoció entonces que no le restaba la mas mínima es­
peranza, que estaba decretado su suplicio de un mo­
do irrevocable, y solo pensó en prepararse á morir core 
el valor y la resignación de un cristiano. Irguió su noble 
frente, pascó sus miradas por la muchedumbre que 
bullía en torno del patíbulo, dirigió al ciclo una ora­
ción que hizo derramar á los espectadores copiosas 
lágrimas , y volviéndose hácia Gonstanza, que apenas 
conservaba el uso de de sus sentidos, la dijo;

—Esposa mia, nos reuniremos en el cicle,.
Al mismo tiempo inclinó la cabeza sobre el tajo; la 

cuchilla del verdugo describió en el aire un arco lumi­
noso , y la multitud lanzó un grito, un solo grito de hor­
ror, y se hizo atrás aterrada... La cabeza del conde An- 
toniello Garracciolo, separada del .cuerpo al primer gol- 

s^ patriotismo,' á su respeto-á los-príncipics de go­
bierno que profesa, el que no haya sido derrotado el 
viernes el gabinete actual en la cuestión de quintas, ne­
gándose á volar en contra con la minoría progresistai

FaOYECTO BíSí IjEV

SOBRE PROPIEDAD LITERARIA , TAL COMO IIA SIDO APRO­
BADO POR EL SENADO ¥ EL CONGRESO.

TITL’LO I.
De los derechos de los autores.

Artículo I.» Se entiende por propiedad literaria, para 
los efectos de esta ley, el derecho esclusivo que conxpelo 
á los autores de. escritos originales para reproducirlos ó 
autorizar su reproducción por medio de copias manus­
critas, impresas, litografiadas ó por cualquiera otro se­
mejante.

Art. 2." El derecho de propiedad declarado en el 
artículo anterior, corresponde á los autores, durante su 
vida, y se trasmite á sus herederos legítimos ó testa­
mentarios, por el término de 50 años.

Art. 3.0 Igual derecho corresponde :
' 1.» A losYraductores en verso de obras escritas en 

lenguas vivas.
, 2.» A los traductores en verso ó prosa de obras es­
critas en lenguas muertas.

3 .“ A los autores de sermones, alegatos, leccionós ú 
otros discursos pronunciados en público, y á los de ar­
tículos V poesías originales de periódicos, siempre qua 
estos diferentes escritos se hayan reunido en colección.

4 .” A los.compositores desearlas geográficas, á los 
• de música, y á los calígrafos y dibujantes, salvo los di­
bujos que hubieren de emplearse en tejidos, muebles y 
otros artículos de uso común, los cuales estarán sujetos 
á las reglas establecidas ó que sé establecieren para la 
piopiedád industrial.

5 .* A los pintores y escultores, con respecto á la re­
producción de sus obras, por el grabado ú otro cualquier 
medio.

Alt. 4.“ Gorresponde al autor durante su vida, y se 
trasmite á los herederos del autor por el término de 23 
años;

1 .“ La propiedad de los escritos enumerados en el 
párrafo 3." del artículo anterior, si sus autores no los 
han reunido en colecciones.

2 .“ La propiedad de los traductores en prosa, de 
obras escritas en lenguas vivas, entendiéndose (¡ue no 
se podrá impedir la publicación de otras distintas tra­
ducciones de la misma obra.

Si el primer traductor reclamare contra una nueva 
traducción, alegando ser osla una reproducción de la 
antigua, con ligeras variaciones y no un nuevo trabajo 
hccúo sobre el original, el juez, ante quien se acuda, ad­
mitirá la reclamación, y la fallará, oido el informe de dos 
peritos, nombrados por las partes, y tercero en caso (le 
discordia.

Para los efectos de esta ley, será considerada como 
traducción, la edición que haga en castellano un autor 
estranjero de una obra original que haya publicado en 
su país, en su propio idioma.

Art. 5.» Gorresponde la propiedad durante 30 años, 
contados desde el dia de la publicación;

i .'> Al Estado respecto de ias obras que publique el 
gobierno á costa del erario.

2 .*> A toda corporación científica, literaria ó artísti­
ca reconocida por las leyes, (¡ue publique obras com­
puestas de su orden ó antes ineditas.

Lo dispuesto en este artículo, no es aplicable á los 
almanaques, libros del rezo eclesiásdico, ni otras obras 
de que el gobierno se haya reservado la reproducción 
esclusiva é indefinida, ó adjudicándola por razones de 
conveniencia pública á algún instituto ó corporación.

Art. G.“ Gorresponde la propiedad, ¡lor el término 
de 23 años, contactos desde el dia de la publicación, á 
los que den á luz por primera vez un códice manuscri­
to, mapa, dibujo, muestra de letra ó composición mu­
sical, de que sean legítimos poseedores, ó que hayan 
sacado de alguna biblioteca pública con la debida au­
torización.

Art. 7.» Los que con arreglo á las disposiciones an­
teriores tengan el derecho esclusivo de reproducir una 
obra, podrán enagenarlo y trasmitirlo ¡)or cuantos 
medios reconocen las leyes por todo ó parte del tiem­
po que respectivamente correspondaá cada uno de los 
autores.

Art. 8.” Si las obras de que tratan los anteriores 
artículos fuesen póslumas, la duración de los términos, 
arriba fijados, empezará á contarse desde el dia en que 
por primera v( z hayan salido á luz.

Para los efectos "de este artículo se estimará postu­
ma una obra ¡mblicada durante la vida del autor, si des­
pues se reprodujese con adiciones ó correcciones del 
mismo.

Art. 9.® Los editores de las obras anónimas ó seudó­
nimas gozarán de ios mismos derechos (¡ue quedan reco- 
nocidos á losaulores;i)cro si en cualquiera periodo del 
disfrute probasen estos.ó sus herederos ó derecho-habien­
tes que les pertenece la propiedad, entrarán en su pleno 
y entero goce por el tiempo que faite hasta completar 
el plazo respectivamente fijado á cad.a clase de obra por 
los anteriores artículos.

Arl. 10. Nadie podrá reproducir una obra agena con 
preteslo de anotarla, comentarla, adicionarla óÚnejorar 
la edición , sin jiermiso de su autor.

El de adiciones ó anotaciones á una obra agena, po­
drá no obstante darlas á luz por separado , en cuyo caso 
sera considerado como su propietario.

Art. II. El permiso del autor esiguaimente necesa­
rio para liacer un eslraelo ó compendio de su obra.

Sin embargo, si el estrado ó compendio fuese do tal 
mérito é importancia que conslituyese una obra nueva, 
ó proporcionase una ulilidad general, podrá autorizar 
el gobierno su impresión, oyendo previamente á los in­
teresados y á tres peritos "que él designe. En este ca­
so el autor ó propietario de la obra primitiva, tendrá de­
recho á una indemnización (¡ue se señalará con audiencia 
de losmismos interesados y peritos, y se lijará en la 
misma declaración de utilidad que deberá hacerse pú­
blica.

Art. 12. Las leyes, decretos, reales órdenes, re­
glamentos y (lemas docum- ntos que publique el go­
bierno en Vñ Gaceta ú olro papel oficial, podrán inser­
tarse en los demas periódicos y en otras obras en que 
por su naturaleza ú objeto convenga citarlos, comen­
tarlos, criticarlos ó copiarlos á la letra; pero nadie po­
drá imprimirlos en colección sin autorización espresadel 
mismo gobierno.

pe, había saltado hasta la plaza despues de rebotar 
como una pelota en el tajo, salpicando de sangre á los 
que mas cerca estaban del teatro de la ejecución.

Terminada esta, se acercaron al cadalso dos herman­
dades religiosas de ambos sexos : una se hizo cargo del 
cadáver decapitado de Antoniello, y la otra llevó á la 
viuda, Gonstanza Maselli, condesa de Garracciolo, que 
había perdido de todo punto el conocimiento. La multi­
tud se fue dispersando poco á poco, y un cuarto de hora 
despues se encontró vacia la plaza del Mercato-Nuovo, 
en cuyo centro se elevaba solitario y sangriento el terri­
ble patíbulo, como para convencer al pueblo de Nápo- 
les que todo cuanto acababan de ver sus ojos no era 
sueño, sino realidad espantosa.

Despues... aquel mismo hombre que habla presencia­
do desde una ventana y con centinelas de vista el su­
plicio del conde, bajó á la plaza ; pero en vez de condu­
cirle los soldados á la vicaría, lo llevaron al palacio real.

Inlrodujcronle en los mismos aposentos que la vez 
primera, y luegO en el oratorio; allí encontró à la re­
gente como la había dejado, arrodillada, y con una mano 
puesta sobre los santos evangelios. Los centinelas en­
traron con él, colocándose silenciosos á ambos lados de 
la puerta.

—¿líe cumplido mi juramento? preguntó Isabel de 
Aragon al hermano de Gonstanza.

—En todas sus partes y religiosamente, contestó este.
—Ahora te toca á ti.
—Guando gustéis, señora.
—¿En dónde está el hombro cuya cabcza*lic puesto 

á precio?
—Delante de V. A.
—Es decir que tú eres......
—Rocco del I’izzo.
—Ya lo sabia yo.

Art. 13, Ningún autor gozará de los beneficios de / 
esta ley si no probare haber depositado un ejemplar de 
la obra que publique en la biblioteca nacional y otro 
en el ministerio de Instrucción pública antes de"anun­
ciarse su venta.

Si las obras fueren publicadas fuera de la provincia 
de Madrid, cumplirán sus autores ó editores con la 
Obligación (¡ue les impone este artículo , probando ha­
ber entrega'o los dos ejemplares al jefe .político de la 
provincia, el cual los remitirá al ministerio de Instruc­
ción pública y á la biblioteca nacional.

Art. -14. Quando fenezca el término que concede es­
ta ley álos autores ó editores y á sus herederos ó de­
recho-habientes., ó no . conste el dueño ó propietario 
de una obra, entrará esta en el dominio público.

Art. -15. Para los efectos espresados en esta ley, no 
pierde su derecho de propiedad el autor español dé una 
obra por haberla publicado fuera del reino por prime­
ra vez.

Sin embargo , las obras en castellano, impresas en 
pais estranjero, no podrán introducirse en los dominios • 
españoles sin prévio permiso del gobierno, que no lo 
dará sino para 300 ejemplares á lo mas, y esto con , 
sujeción á la ley de aduanas, y cuando la otra sea de í 
utilidad é importancia conocida.

TITULO H.
De las obras dramáticas.

Art. -IG. Las obras dramáticas quedan sujetas á las 
disposiciones contenidas en el título L® de está lev 
respecto al derecho de reproducirlas.

Art. -17. Respecto á la representación de las mismas 
en los teatros, se observarán las reglas siguientes;

■1.» Ninguna composición dramática podrá represen- l 
tarse en los teatros públicos sin el previo consenlimicn- ; 
to del autor. j

2 .a Este.derecho de los autores dramáticos durará | 
toda su vida, y se trasmitirá por 25 años, contados des- i 
de el dia del fállccimiento, á sus herederos legítimos 
ó testamentarios, ó á sus derecho-habientes, entrando 1 
despues las obras en el dominio público respecto al '; 
derecho de representarlas.

Art. 18. Lo prevenido en los dos artículos anterio­
res, sobre la reproducción de las obras dramáticas, y su . 
representación en los teatros, es aplicable á^ la repro­
ducción y representación de las composiciones mu­
sicales.

TITULO III.
De las penas.

Art. 19. Todo el (¡ue reproduzca una obra agena ’ 
sin el consentimiento ¿el autor ó del que le haya" su­
brogado en el derecho de publicarla, quedará sujeto á 
las penas siguientes ;

1 .“ A perder todos los ejemplares que se le encuen- ‘ 
tren de la obra impresa fraudulentamente, los cuales 
se entregarán al autor de la obra, ó á sus derecho- 
habientes.

2 .» Al resarcimiento de los daños y perjuicios que 
hubiere sufrido el autor ó dueño de la obra. La imden- 
nizacion, no podrá bajar del valor de 2,000 ejemplares. 
Si se probase que la edición fraudulenta ha llegado á 
este número , el resarcimiento no bajará del valor 
de 3,000 ejemplares, y así sucesivamente'; entendién­
dose siempre por valor de ejemplar el precio á que el 
autor ó su derecho-habiente venda la edición legí­
tima.

3 .a A las costas del proceso.
En caso de reincidencia se añadirá á estas penas una 

mulla que no podrá bajar de 2,000 rs., ni esceder 
de 4,000.

En caso de reincidencia ulterior, se añadirá álas pe­
nas señaladas en los párrafos anteriores, lado uno ó 
do.s años de prisión correccional.

Art. 20. A las mismas penas quedan sujetos :
1 .? Los que reproduzcan las obras de propiedad 

particular impresas en español en ¡raises eslranjeros.
2 .’ Los autores de estas obras que las introduzcan 

en los dominios españoles sin permiso del gobierno, ó 
en mayor número de ejemplares de los que hayan sido 
fijados en el permiso mismo.

3 .“ El impresor que falsifique el título ó portada de 
una obra, ó (¡ue estampe en ella haberse hecho la edi­
ción en España, habiéndose v eriíicado en pais estran­
jero.

4 ." El propietario de un periódico (¡ue usurpe el tí­
tulo de otro periódico existente.

Art. 21. En caso de que no aparezca el editor frau­
dulento (le una obra , ó de que por muerte, insolvencia * 
ú otra causa no puedan hacerse efectivas estas penas, 
recaerán ellas sobre el impresor, á quien ademas se 
cerrarán sus establecimientos, si por tercera vez in­
curriere en la misma falta.

Art. 22. Parada aplicación de las anteriores dispo­
siciones penales, se considerarán como autores to­
das las personas ó cuerpos en quienes reconoce esta 
ley el derecho esclusivo de publicar y reproducir obras ■ 
duranlc mas corto ó mas largo período.

Alt. 23. El empresario de un teatro que bagare- . 
presentar una composición dramálica ó musical, sin 
previo consentimiento del autor ó del dueño, pagará á 
los interesados, por via de indemnización, una mulla que ■ 
no podrá bajar de 1,000 rs., ni esceder de 3,000. Si hu­
biese además cambiado el título para ocultar el fraude, 
se le impondrá doble mulla.

Art. 24. En todos estos juicios, se procederá por A 
los juzgados de primera instancia, con apelación á los -I 
tribunales superiores de la jurisdicion ordinaria, y de- ? 
rogación de cualquier fuero privilegiado. 1

Art. 23. Guando el autor ó propietario de una obra ? 
sepa que se está imprimiendo ó espendiendo furti vamente i 
podrá pedir ante el juez del partido donde se cometa el j 
fraude, que se prohiba desde luego la impresión ó es-'' 
pendicion de la misma, y el juez deberá acceder á ello, i 
en los términos y por los trámites de derecho. ;'

DISPOSICIONES GENERALES. "

Art. 26. El gobierno procurará celebrar tratados ó i 
convenir con las potencias eslranjeras, que se prestená ? 
concurrir ai mismo íin, de impedir recíprocamente que ; 
en los respectivos paises se publiquen ó reimpriman 4 
oto’as escritas en la otra nación, sin previo consenti- ? 
iiwcnto de sus autores ó legítimos dueños v con menos- | 
cabo de su propiedad. " I 

Al t. 27. Los efectos^y beneficios de esta ley com- 'i 
prenderán á todos los propietarios de obras que no ha- i 
van entrado en el dominio público. í

Art. 28. El que haya comprado- al autor la propie­
dad de una de sus obiras, gozará de ella durante el tér­
mino fijado por la legislación hasta hoy vigente. Al cum- 
plirse este plazo, volverá la propiedad ai autor, que la í

—Decidme, pues , lo que disponéis para mi castigo,
—Que sirvas de padre á tu hermana y de protectora ;

lu madré. ,
—¡Cómo , señora!.... mi cabeza es vuestra. |
—Yo no sé hacer justicia ni conceder mercedes á me- Î 

(lias, repuso con solemne voz la regente; y volviendo- í 
se á los soldados , añadió :

—Este hombre queda en libertad desde este momen- ; 
to; dejadle salir.

En seguida se retiró á sus aposentos interiores con 
paso firme y tranquilo, con paso de reina, sin que su 
rostro revelase uno solo de los sentimientos que debían 
agitar su magnánimo corazón.

Constanza volvió á la Calabria con su hermano , por­
que la pobre viuda del anciano Maselli vivia aun en Ro- 
sarno. Rocco del Pizzo no quiso dejarla un instante; 
pero al dia siguiente bajó al sepulcro la atligida madre, - 
y la viuda de Antoniello Garracciolo entró en el conven- ; 
to de Nápoles, que le había dado asilo cuando la lleva- > 
ron desfallecida desde el Mercato-Nuovo ; pagó su dote, 
y legó toda la inmensa fortuna de su marido á la comu- . 
nidad.

Rocco del Pizzo siguió á su hermana á Nápoles; pero ? 
desde que vió no serle ya necesario, pues que el cielo ' 
acababa de relevarle de aquel deber, acogiéndola mise­
ricordiosamente bajo su amparo, desapareció entera­
mente , y nadie volvió á verle despues ni á tener noti­
cia exacta de su paradero.

En Italia se ha creído siempre, que se'reunió á las 
banderas del famoso César Rorgia, y que murió andan­
do el tiempo en compañía .de su valiente capitán.

PIN.



disfrutará por el tfofopo que falte para completar el que 
mra cada clase de obras fija la presente ley.

' i-alacio del Congreso 4 Í de abril de 4847.-=Francisco 
Varlincz de la Rosa.=Lorenzo Arrazola.=Antonio de 
los idos y Rosas.=Andres Leal.=Fernando Alvarez.= 
l,ic«o Coello y Quesada.^Miguel de Lafuente Alean- 
tara. _ _____________ _

PROYECTO DE LEY 
SOBRE SOCIEDADES ANÓNIMAS, TAL COMO IIA SIDO PRE­

SENTADO AL CONGRESO POR LA COMISION DE SU SENO.
Ya comisión encargada de examinar el proyecto de 

lev sobre compañías anónimas, tiene la honra de ele­
var su dictámen á la consideración del Congreso.

No se lisongcá con la esperanza de haber acertado á 
resolver cumplidamente una materia en que ha sido ne­
cesario luchar, no menos que con la novedad , incerti­
dumbre de los principios, con las graves dificultades 
prácticas, v las complicaciones de nuestra situación es­
pecial. No era, en verdad, fácil aspirar á la estirpacion 
inmediata de los abusos que tan justamente han llamado 
la solicitud del gobierno, sin detrimento del respeto 
debido á los intereses y los derechos que han crecido á 
la sombra de la ley; ni lo era tampoco amalgamar aque­
lla severa y eficaz”restricción que tanto se necesita para 
evitarla reproducción del mal, con el embarazo y sol­
tura que ha menester el desarrollo de uno de los pri­
meros elementos do prosperided en las naciones mo­
dernas. .... , i 1 1

En tal conflito la comisión, bien que adoptando el 
pensamiento' del gobierno, ha procurado seguir el ca­
mino mas derecho v mas llano para- acercarse al térmi­
co apetecido ; y subiendo al examen del carácter y el 
fm de las compañias mercantiles de esta naturaleza , se 
ha curado no tanto de circustancias presentes y transi­
torias, como de aquellas reglas lijas ; constantes y se­
guras en que descansan la conveni encía y la estabilidad 
ele las leyes. . .

La compañía inoreantil por acciones, cuya denomi­
nación comprende á todas aquellas en que la responsa­
bilidad se ciñe al fondo social, no entra en la esfera 
general del comercio ; su existencia os do suyo una 
esccpcion del derecho común; su responsabilidad li­
mitada, le da por sí sola el carácter de una especie de 
privilegio; por consiguiente solo un objeto de recono- 
Gula utilidad pública, fuera del alcance y superior á 
los medios del cl^ital privado, puede autorizar con 
justicia su establecimiento.

En este principio claro, sencillo, incontrovertible, 
hí fundado la comisión las modificaciones, ya de esen­
cia, ya de forma, que ha creído necesario introducir 
en el proyecto; naciendo forzosamente de ahí su con- 
forraidad eon el propósito del gobierno, que ha dejado 
de confiar el conocimiento de una materia vaga ó po co 

' determinada, á la regularidad invariable y severa de 
un tribunal de justicia. Pero las compañías de esta cla­
se que por su índole se apovan siempre en algún mo­
tivo de interés público, anaden á su natural importan­
cia la que resulta á veces del mayor ensanche que 
se da al principio de la utilidad coniun, y pueden por 
lo mismo ocurrÍTscasos en que la misma vaguedad de 
la materia, no-nermitiendo fijar regias anticipadas uni­
formes,. hrtgg-fd'q todo punto indispensable dejar para 
cada uno cm particular la determinación de las garan­
tías que hffyán de asegurar la rectitud del acierto.

Por otro”lado: hay casos en que no debe omitirse 
medio alguno para poner á salvo de. todo abuso , de 
todo peligro, ciertos intereses de magnitud y conside­
ración; hay empresas que por su naturaleza y su obje­
to , y por el servicio que prometen á los intereses gene­
rales y comunes, ha menester un señalado ausilio, una 
estabilidad completa, y sobre todo una organización 
especial ; hay por último, en el actual estado de nues­
tras prácticas administrativas, ciertos estravíosy abu­
sos , para cuya corrección se deben aprovechar todas 
las ocasiones propicias, aunque no se brinden á ello de 
una manera directa y cumplida.

Para atender á esta necesidad y á estos objetos, la 
comisión, buscando aquella segura norma y eficaz garan­
tía que da la luz del público debate, ha recurrido á la 
interyercion desembarazada y amplia de la potestad le­
gislativa ; en lo cual , siguiendo el ejemplo de otras na­
ciones, cuya ilustración y esperiencia pueden servirnos 
de pauta y guia en esta materia, no se adultera en lo 
mas raíninio la índole de aquel poder, puesto que de­
biéndose limitar de ordinario en este punto á fijar las 
reglas y bases fundamentales, deja intacta la acción 
administrativa del gobierno.

Fuera de estos casos graves, especiales y no muy 
frecuentes, la comisión entra de lleno en el sistema del 
proyecto sometido á su exámen; y cree, como el go­
bierno de S. M., que ninguna autoridad es, por punto 
general, mas adecuada para este objeto, que el poder 
ejecutivo; el cual, á su natural actividad y á su acción 
continua , reune la posesión de los conocimientos y da­
tos que esta clase de negocios requiere, al pasó que 
ofrece la garantía que lleva siempre consigo el prin­
cipio de la responsabilidad. No se ha limitado la comi­
sión á esta garantía ; porque si bien ha dejado en algún 
modo tí la discreción del gobierno la facultad de a u- 
torizar el establecimiento de las compañías, no solo ha 
sometido esta autoridad al principio constante del ínte­
res público, sino que ha establecido una limitación im­
portante , por la cual se impide toda concesión que se 
encamine á reproducir los abusos, los contlictos y ries­
gos que ha ocasionado, y que siempre ocasionará toda 
acumulación de capitales escesiva, y no justificada por 
un molivo de verdadero interes general. Los males 
que hoy lamentamos en este punto, no solo provienen 
de la facilidad inconsiderada conque la legislación ac- 
Lial ha permitido el establecimiento de estas compa­
ñías , sino principalmente de la libertad absoluta en 
que se ha visto el espíritu de asociación, que abusan­
do de la inespcriencia y de la credulidad pública, al 
favor de una independencia que escluia toda fiscaliza­
ción y vigilancia eficaz, ha especulado también atrevi- 
damciite sobre la ficción y el engano. Las compañías 
anónimas, lejos de encaminarse siempre á un objeto de 
Ínteres general, verdadero y positivo, han sido, no po­
cas veces, un mero pretesto para crear valores ficti­
cios, pora favorecer transaciones inmorales, y para 
desviar los capitales de un empleo verdaderament^pro- 
vechoso al fomento de los ramos en que estriba la pú­
blica prosperidad. Por eso la comisión, ampliando el 
pensamiento del gobierno, ha sido muy severa en las 
condiciones y los trámites indispensables para el otor­
gamiento de la autorización; aunque circunscribienda 
todo su rigor á este punto , no ha entorpecido con tra­
bas innecesarias la libre acción de las compañías,.uno 
vez cumplidas todas las condiciones de su estable­
cimiento.

Con todo, la observancia constante de la ley requería 
alguna fiscalización de parle del gobierno, y la comisión 

. cree (pie al regularizar esta intervención natural, forzo­
sa, obligatoria de suyo en el poder público, no ha de­
jado de tener en cuenta los miramientos que se deben 
siempre al interes particular , contenido en los límites 
de la legalidad.

La parte transitoria de la propuesta ley, ha sido tal 
vez el punto que mas ha merecido los desvelos de la 
comisión, como también del gobierno; porque si el jus­
to deseo de reformar los abusos actuales inclinaba á lle­
var de un modo general y eficaz la mano de la correc­
ción sóbrelas compañías existentes, el principio de una 
justicia estricta no permitia volver la vista á los intere­
ses y derechos en que la legislación vigente ha impreso 
el carácter y el sello de la legitimidad. No podia, pues, 
la comisión “por mucho que deplorara esta necesidad 
fatal, dejar de limitarse á buscar aquellos medios indi­
rectos que pueden conducir al término inmediato de las 
compañias cuya permanencia no justifique ya ni el inte­
rés público , ni tal vez el de la mayor parte de las mis­
mas personas que en ellas han comprometido incauta­
mente sus capitales y la suerte de su familia.

Tales son las principales bases en que la comisión 
se funda, de acuerdo en todo con el gobierno de S. M., 
para someter á la deliberación del Congreso el siguien­
te proyecto de ley sobre compañías mercantiles por ac­
ciones”.

Artículo 4.0 No se podrá constituir ninguna com­
pañía mercantil, cuyo capital en todo ó en parte se di­
vida en acciones, sino en virtud de una ley o de un real 
decreto.

Art. 2." Será necesaria una ley para la formación de 
toda compañía que tenga por objeto :

4 .“ El establecimiento de bancos de emisión y cajas 
subalternas de estos, ó la construcción de carreteras 
generales, canales de navegación y caminos de hierro.

2.« Cualquiera empresa que, siendo de interés pú­
blico , pida algún privilegio esclusivo.

En este párrafo no se comprenden las compañías qiie 
se propongan beneficiar algunos de los privilegios in­
dustriales de invención ó introducción que el gobierno 
puede conceder con arreglo á las disposiciones vigentes 
cu esta materia.

Art. 3." La ley determinará en cada caso las cOH” 

diciones en virtud de las cuales haya do concederse la 
autorizaci n de que habla el artículo precedente.

Art. 4.» Para la formación de toda compañía que no 
se halle comprendida en el artículo 2.“ de esta ley, se­
rá necesaria la autorización del gobierno espedida en 
forma de real decreto.

Esta autorización solo se concederá á las compañías 
cuyo objeto sea de utilidad pública.

El gobierno denegará la autorización á las compañías 
que se dirijan á monopolizar las subsistencias ú otros 
artículos de primera necesidad.

Art. o.“ Toda compañía por acciones se constituirá 
precisamente para objetos determinados v con un ca­
pital proporcionado al fin de su establecimiento.

Art. 6.® A la solicitud en que se pida la real autori­
zación , ha de acompañarse la lista de los suscritores 
que se propusieren formar la compañía, lascarlas de 
pedido de acciones, la escritura social y todos los esta­
tutos y reglamentos que hayan de regir para la admi­
nistración de la compañía.
no, será ilegal, y anulará por sí la autorización en vir­
tud de la cual ex”iste la compañía.

Los estatutos y reglamentos serán previamente apro­
bados en junta general de suscritores.

Art. 7.“ No se dará curso á la solicitud cuando de 
los pedidos de acciones no conste la suscricion de una 
mitad, por lo menos, del capital de la compañía.

Las cartas de pedido de acciones constituirán por 
sí una Obligación legal.

Art. 8.» El gobierno, oyendo al consejo real, que 
elevará consulta con presencia de todo el espediente, 
examinará si la autorización se halla ó no en el circulo 
de sus atribuciones.

Cuando se trate de una compañía, para cuvo estable­
cimiento se requiera la autorización legislativa, el go­
bierno so reservará el espediente , si la empresa mere­
ciese su apoyo, para presentarlo á las corles con el cor­
respondiente proyecto de ley. En caso contrario, devol­
verá el espedionfe á los-interesados, para que estos ha­
gan de su derecho el uso que estimen oportuno.

Art. 9.» Cuando se trate de una compañía para cuyo 
establecimiento baste la autorización real, y el gobierno 
juzgare la empresa de utilidad pública, lo declarará así 
á los recurrentes, aprobando desde luego la escritura 
social y los estatutos y reglamentos, v determinando 
la parte del capital que la compañía haya de hacer efec­
tiva antes de obtener el real decreto de autorización.

Esta parto no podrá esceder en ningún caso de un 25 
por 400.

En el caso de que el ministro, por cuyo conducto ha­
ya de resolvérsela solicitud, disienta entodo ó en par­
te de lo consultado por el consejo real, se espedirá la 
resolución, oyendo al consejo de ministros.

Art. 40. Luego que se hallen cumplidas las formali­
dades prescritas en el artículo anterior, el gobierno 
otorgará la real autorización, fijando en ella el plazo 
dentro del cual haya de dar principio la compañía á sus 
operaciones. Trascurrido este plazo sin haberlo verifica­
do , se tendrá la autorización por caducada.

Art. 41. Toda alteración ó reforma en los estatutos y 
reglamentos, (jue no obtenga la aprobación del gobier-

Art. 42. Hasta que se haya declarado constituida 
la compañía, no se podrá emitir ningún título de ac­
ción. Las acciones en que se divida el capital de la 
compañía estarán numeradas y serán nominales en sus 
dos terceras partes á lo menos”. No podrá emitirse nin­
guna al portador, sin que previamente se haya entre­
gado su importe total en la caja de la compañía.

^^' ^'^^ gerentes ó directores de cada compa­
ñía deberán tener en depósito, mientras ejerzan sus 

S*^®5 ^^^ número lijo de acciones, cuvos títulos han 
de estenderse en papel y formas especiafes.

Art. 4 4. Las acciones de las compañías estableci­
das con arreglo á esta ley, se cotizarán como valores 
comunes de comercio y conforme á las disposiciones 
presentas en la ley de bolsa.

Art. 43. Ninguna compañía podrá emitir , á no ha­
llarse autorizada por la ley, billetes, pagarés, abona­
rés, ni documento alguno al portador; Tos infractores 
(¡uedaran sujetos al pago do una multa que no podrá 
esceder de 30,000 rs.

Art. 46. Los que contraten á nombre de compañías 
que no se hallen establecidas legalmente, serán soli- 
dailamente responsables de todos los perjuicios que 
por la nulidad de los contratos se irroguen á los inte­
resados , é incurrirán ademas en una multa que no cs- 
ceilerá de 400,000 rs.

En igual responsabilidad incurrirán los que á nombre 
de una compañía, aun legalmente constituida, se es- 
tiendaná otras negociaciones que las de su objeto ó 
empresa, según esté determinado en sus estatutos v 
reglamentos.

Alt. lá. El gobierno, sin gravar los fondos ni en­
torpecerlas operaciones délas compañías, ejercerá la 
inspección que conceptúe necesaria para afianzar la 
observancia estricta y constante de la presente lev.

Art. 48. Las compañías por acciones formadas en 
la actualidad, y que no existan en virtud de autoriza­
ción real, solicitarán esta autorización dentro de dos 
meses, contados desde la publicación de esta lev, pre­
sentando al electo sus escrituras, estatutos y reglamen­
tos. Antes de pedir la autorización los gerentes o direc­
tores, convocarán á junta general de accionistas, y solo 
en el caso de que la mayoría de estos, que so compu­
tará con arreglo á sus estatutos y reglamentos, acuerdo 
la continuación de la compañía, se podrá hacer la soli­
citud.

Art. 19. La autorización real se otorgará precisa- 
mente á las compañías que hubieren cumplido las con­
diciones con que fueron aprobadas por los tribunales 
de comercio; y á las comanditarias por acciones que 
hubiesen sido establecidas con arreglo á las disposicio­
nes del código de comercio.

Art. 20. _Las compañías por acciones que dentro del 
plazo ya señalado, no solicitaren la real autorización, se 
tendrán por disueltas, poniéndose en liquidación en la 
forma que prescriban sus estatutos v reglamentos.

Art. 21. Quedan derogadas toda”s las disposiciones 
contrarias á la presente ley.

Palacio del Congreso 16 de abril de 4847.=Antonio 
Ríos y Rosas, presidcnte.=Rufiiio García Carrasco.= 
-Manuel Herirán de Lis. = Gregorio Miota.=Joaquin 
Marco.=Eernando Rodriguez Rivas , secretario.

CORREQPE ESPAÑA.
Sigue la taita de noiicias de interes. Las car­

tas (le nuestros corresponsales , lo mismo (juelas 
qiie insertan nuestros colegas de la noche , se li­
mitan unas á acontecimientos locales de poca 
monta, y otras cá mauiíestar sus temores por el 
giro poco satisfactorio de los negocios políticos.

Entre estas comunicaciones llama la atención 
la (pie nos dirige nuestro corresponsal de Huelva.

Según este ilustrado corresponsal, el partido 
progresista se goza ya en la esperanza de ascen­
der en lircve al poder , prejiarándose para enton­
ces á destruir cuanto el partido monáiaphco-cons- 
titucional ha hecho durante el tiempo de su man­
do. Por o ira parle , es universal el sentimiento 
que causa el miserable estado en que se encuen­
tra el reino de Portugal. A juzgar por lo que en 
los pueblos limítrofes á España se advierte, el ham­
bre híi venido en ausilio de la guerra civil para 
aumentar sus horrores.

El 10 llegó á Ayamonte un vapor que condu­
cía 1,000 hombres, pertenecientes á los revolu­
cionarios de Oporto, con dirección á los Algar- 
ves ; pero el gobernador no los dejó salta ° en 
tierra, ni permitió que comprasen viveres, de que 
se decian íalsamcnte necesitados.

El mismo corresponsal de líuclva y otro de 
Cádiz, nos da la noticia de que ha sido declarado 
buena presa, un bcrgantin aprehendido en las 
aguas de lluelva con varios bultos de contraban­
do, ;i pesar de las vivas instancias del cónsul in­
glés, en Cadiz, quien insiste en que ha sido ho­
llada su bandera , y pide una satisfacción.

Ninguna otra noticia notable leemos en los pe­
riódicos y cartas que hemos recibido de Sevilla, 
Cadiz, Valencia, y Barcelona.

CORREO DEL ESTRANJERO.
Las noticias que ha traído de Oriente el paque­

te Cairo, fechas de Alejandría el 29 de marzo; de 
Constantinopla el 27, y de Alenas el 30, no con- 
íirman la caída del minisferio griego. M. Coletti 

continuababm su puesto el 30 de marzo. *
Las desavenencias entre la Turquía y la Grecia 

no han adelantado un solo paso. Según las últi­
mas noticias, el gobierno otomano insistía en exi­
gir que M. Muslims volviese á Atenas, y recibie­
se a su llegada la visita y escusas de M. Coletti; 
y solo faltaban cuatro dias para terminar el pla­
zo concedido por la Puerta. Es de esperar que 
estas desavenencias tengan pacífica solución, á 
instancias del embajador de Austria cerca del 
Di van.

—Las noticias de Galitzia son tristísimas y 
alarmantes, de resultas de la miseria que reina 
en ajjucl país, temiéndose serios disturbios en 
Zemberg, á donde ya han acudido tropas y arti­
llería para contenerlos.

—Los periódicos ingleses vuelven de la alarma 
que les había causado la noticia desmentida de la 
grave enfermedad de Luis Felipe.

—El vapor Clara, procedente de Nueva-York, 
se hallaba á la vista de Liverpool. Las noticias 
que traiga adelantarán dos dias.

—Nada traen de importante los periódicos 
franceses.

PARTE OFICIM^LA GACETA.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Ri.'iiia nuestra señora (Q. D. G.) y su au­
gusta real familia, coiilinúan sin novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

fíeales decretos.
Atendiendo á las reiteradas instancias del teniente 

general D. Juan de Villalonga, vengo en admitir la dimi- 
®'O” ’'Bæ ha presentado de la capitanía general de Ga- 
ncia, quedando muy satisfecha de cómo la ha desempe­
ñado, y proponiéndome utilizar sus servicios convenien­
temente.
, Dado en Palacio á lo- de abril de 4847.=Está rubri­
cado de la real mano.=E1 ministro de la Guerra, Ma­
nuel de Mazarredo.

. Vengo en nombrar capitán general de Galicia al te­
niente general D. Federico Roncaii, conde de Alcov, en 
la vacante que ha resultado por haberme dignado admi­
tir la renuncia del de igual clase D. Juan de Yilla- 
longa.

Dado (jn Palacio á 13 de abril de 4847.=Está rubri­
cado de la real mano.=El ministro do la Guerra, Ma­
nuel de Mazarredo.

ministerio de comercio , INSTRUCCION Y OBRAS 
PÚBLICAS.

Señora; La real orden de 9 de febrero último prohi- 
1*^ 4 17^9 por los tribunales de comercio se autorice 

e establecimiento de sociedades anónimas ínterin no se 
api uebe por las cortes una ley sobro el particular ha 
cieado un estado de cosas, que aunque interino no 
puede sostenerse por mas tiempo. Era sin duda muy 
urgente impedir los abusos que á la sombra de la li­
bertad de asoíjiarse se cornelian, y era acaso conve­
niente también impedir por un tiempo breve la forma-

sociedades anónimas, como medio de que el 
publico avisado por esta medida fuese mas cauto en to- 
mai parte en empresas que tal remedio provocaban. Pe­
ro semejante estado no puede prolongarse, señora, sin 
causar a país el grave daño de que se apague el nacien­
te espíritu de asociación tan necesario para el desarro- 

10 (1(5 la riqueza publica. Si nuestra legislación rnercan- 
11 dejo tan suelto el espíritu do asociación, que puede 

degenerar en un abuso reprensible, necesario es poner 
correchyo ; pero no tal que atenúe las ventajas que las

‘-'‘^ huena fe pueden producir al 
I s. Con el objeto pues , señora, de que no so apague 
e naciente espíritu de asociación, pero de que no se 
abuscí oe el coTno ha podido acpntecer hasta aquí, el 
ministro que suscribe, de acuerdo con los demás con- 
sej(3ros responsaoles de la corona, tiene la honra de so­
meter a la aprobación de V. M. el adjunto proyecto de 
decreto, que deberá regir hasta que no se sancione una 
ley sobre el particular.

-Vladrid 43 de abril de 4847.=Señora.=A. L. R. P do 
V. M.=Nicomedes Pastor Diaz.

Ileal decreto.
Conformándome con lo propuesto por mi ministro de 

comercio, instrucción y obras públicas , vengo en de­
cretar lo siguiente ; °

Artículo 1.0 ínterin por una ley no se determinen 
as torinalidadesjpie han de preceder al establecimien­

to de las compañías por acciones, no podrá constituirse 
ninguna, sea anónima ó comanditaria, sin que su forma­
ción sea autorizada por un real decreto.

Art. 2.0 Solo se concederá esta autorización á aque- 
9ue tengan por objeto obras de utilidad 

publica, el tomento directo o indirecto de la agricultu­
ra, del comercio ó de la industria, ó cualquiera otra em- 
piesa que, a JUICIO del gobierno, sea de conveniencia ge­
neral o común, con tal que no tiendan monopolizar nm- 
gun ramo de comercio o industria, ni ningún artículo de 
primera necesidad. ° uvuiuui.

Alt. 3.» Aun cuando el objeto de las compañías por 
acciones sea alguno de los espresados en el articulo an- 

aprobación si no contasen con 
un capital proporcionado colocado en su mitad, y que 
se.haga efectivo en la canlidad y en el término c ue lije 
el 1 eal decreto de su autorización, comprobándose esto 
a satislaccion del gobierno.

Art. 4.0 Para obtener la autorización será preciso 
que antes hayan obtenido la real aprobación la escri­
tura de establecimiento y todos los reglamentos para la 
administración y manejo directivo y económico de la 
(Rómpanla, instruyéndose al efecto el oportuno espe­
diente, y oyendo al consejo real.
„ Art.^S.® No se declarará oficialmente constituida la 
compañía, ni so podrán emitir sus acciones, ni ejercer 
por sus tundadores o gerentes acto alguno de admi­
nistración social, hasta que nose haga constar, en la 

determine, haber sido efectiva 
zaciou*^ fijada en el real decreto de autori- 

pfápi • ■ íel plazo señalado para hacer 
efrctiva la parle de capital sin haberse verificado esta 
ciicunstancia, la autorización se entenderá que ha ca- 
(luco, do. *

Art. 7.° Las compaiiías por acciones no podrán ocu­
parse en otras negociaciones que en las peculiares de 
nSíeSST® contra lo dispuesto en este 
ai líenlo, los administradores o gerentes de la compañía 
hiciesen operaciones estrañas aT'objeto de su eslabie- 
imiento, se considerarán hechas de su cuenta parti­

cular, V serán responsables mancomunadamente á sus 
r^ultados por sus bmnes propios, sin perjuicio del 
derecho que contra ellos puedan tener los accionis- 
sociaíe*”^^ ‘^o ^o® estatutos y reglamentos

. Art. 8.’ A pesar d(í lo que previene el artículo ante­
rior, las companias podrán emplear sus fondos sobran­
tes en descuentos o préstamos.
„ disposiciones-anteriores son aplicables 
y obligatorias á todas las compañías, de cualquiera es­
pecie q denominación, cuyo capital en todo ó en parte, 
se divida por acciones. *

Art. 40. Quedan vigentes todos los artículos del có­
digo d() comercio, cuyas disposiciones no sean contra- 
rias a las del presente decreto.
caKií'V l^.^^® abril do .4 647.=:Está rubri- 

ministro de comercio , instrucción 
y obras publicas,bicomedes Pastor Diaz.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Esposicion a S. M, la Peina.
prójimo arreglo déla deuda del Estado, 

que (lebe someterse a la aprobación de las cortes, es 
uno de los primeros objetos que han ocupado á vues- 
10 actual ministerio , desde que se vió honrado con la

^^' N? es Solamente una medida de alta 
conveniencia, es un deber de honor nacional. En el es­
tado de complicación á que lian llegado los respectivos 

y® acreedores de distintas categorías, 
poi efecto de la diversidad couque , según las épocas, 
han sido graduados sus derechos, y en la dificultad de 
awndcr^ cumplidamente á todos, es necesario un dete­
nu o examen; es necesario ademas oir las reclamacio­
nes y proponer los medios para fijar definitivamente la 
suerte que hade caber á los documentos do que son 
portadores. *

Con este fin, tengo la honra de proponer á V. M. el

nombramiento de una comisión, compuesta de perso­
nas inteligentes en la materia, para que oyendo á los 
representantes do las varias clases de acreedores, pro­
ponga un proyecto de arreglo general de la deuda pú­
blica que, despues de revisado por el gobierno, pueda 
ser presentado á las cortos.

Sujilico, pues, á V. M. se digne dar su real aproba­
ción al adjunto proyecto de decreto que tengo la honra 
dc_someter á la misma. Madrid 46 de abril de 4847.=: 
Señora.=AL. R. P. de V. M.=E1 ministro de Hacien­
da, José de Salamanca.

Peal Decreto.
Atendiendo á las razones que me ha espuesto mi mi­

nistro de Hacienda, vengo en decretar lo que sigue;
Artículo 4.0 Se crea una comisión compuesta de 

D. Luis López Ballesteros, del duque de Sotomayor, de 
D. Joaquin Fagoaga, D. Juan Alvarez y Mendizabal, Don 
Manuel Cantero, D. Nazario Carriquiri, D. Manuel Ber­
trán de Lis y Rives, D. Mariano Miguel de Reinoso, (leí 
director de la caja nacional do amortización, ¿el con­
tador general del reino y del administrador general de 
bienes nacionales, con él objeto de formar él proyecto 
de ley que debe presentarse á las córles para el arreglo 
general do la deuda pública.

Art. 2.® La caja de amortización pasará á dicha co­
misión todos los antecedentes que conduzcan al ¿esem- 
peño (1(5 su encargo, y por el ministerio de Hacienda se 
le tacilitarán las instrucciones convenientes y notas 
exactas de los valores que puedan aplicarse al cumpli­
miento de tan sagrada obligación.

Art. 3_.’ Se invitará á las distintas clases de acreedo­
res españoles y estranjeros, á que nombren un repre­
sentante para esponer á la comisión las reclamaciones á 
que se consideren con derecho, y proponer á la misma 
las básesele un convenio que concilie la justicia con la 
actual situación de la Hacienda pública.

Da lo en Palacio á 43 do abril do 4847.=Está rubri­
cado do la Real mano.=:El ministro de nacionJa, José 
de Salamanca.

Peal orden.
XS .M. la Reina ha tenido á bien disponer, que D. Luis 
López Ballesteros, individuo de la comisión creada por 
su real decreto de esta fecha con el objeto de formar 
el proyecto de ley que debe presentarse á las cortes 
para el arreglo general de la deuda pública, desempe­
ñe en la misma el cargo do presidente, y el de secre­
tario D. Manuel Bertrán de Lis y Rives”

De orden de S. M. lo digo á V. E. para su inteli­
gencia y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 43 de abril de 4847.=Salaman- 
ca.=Sr. presidente de la comisión encargada de for­
mar el proyecto de ley sobre arreglo do la deuda pú­
blica.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.

El jefe político (le Cuenca, con fecha 43 del actual, 
participa a este ministerio haber sido capturados por 
el sargento do la guardia civil del destacamento de 
lluete, tres ladrones en cuadrilla que vagaban por 
aquel partido; con lo cual se ha librado el pais de la 
alarma que justamente les causaba su existencia.

CORTES.
COXGBtKSO.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARTETA.

Sesión del dia 47 de abril de 4847.
Se abre á las dos y cuarto.
Se lee el acta de la anterior, y queda aprobada.
Se da cuenta de la lista de las peticiones última­

mente presentadas al Congreso, y se mandan pasar á la
comisión.

ORDEN DEL DIA.
dictámenes de la COMISION DE ACTAS.

Se leen y aprueban sin discusión los siguientes;
4 .’ Proponiendo la aprobación del acta del distrito

(le Colaya, provincia de Santander,, y la admisión como 
dipuiado del Sr. conde de Montecastro.

2 .“ Igual propuesta respecto á el acta del distrito de 
Astorga , provincia (JeLcoii, y la admisión como dipu­
tado del Sr. D. Santiago Alonso Cordero.

3 .’ Proponiendo so apruebe el acta de un distrito 
de la provincia de Oviedo , cuyo nombre no oímos, v 
que se admita como diputado “al Sr. D. Angel Nabiá 
OSOITO.

Entra á jurar y toma asiento el Sr. D. Santiago Alon­
so Cordero.

PETICIONES.
Se leen y aprueban los números desde el 36 hasta el

42 inclusive.
Leyóse el señalado con el número 43, que se refiere 

petición de varios vecinos de Avilés, quejándose 
(tel procedimiento de las autoridades de la provincia 
de Oviedo, que á viva tuerza hicieron que se traslada­
ran a un convento de religiosas de la capital, las cam­
panas de otro de frailes franciscanos que había en aque­
lla villa, cuya propiedad dicen les pertenece, v piden 
que les sean devueltas.

La comisión opina que no ha lugar á deliberar sobre 
esta petición.

Impugnaron el dictámen los Sres. San ?vligucl y Ma- 
doz, que deseaban se pasara al gobierno la petición de 
los vecinos de Avilés, para que este dictara la provi­
dencia que creyese j usía.
1 ki comisión le defendió el Sr. Martinez Almagro, 
hablaimo también en pro otro señor diputado.

Por último, se aprobó el parecer de la comisión.
Igualmente se aprobaron los demas dictámenes has­

ta el numero 47 , suspendiéndose en seguida esta dis­
cusión. °

PROYECTO DE LEY SOBRE PROPIEDAD LITERARIA.

Leyóse el dictámen de la comisión sobre este pro­
yecto , que está en un todo conforme con lo aprobado 
ya por el otro cuerpo colegislador, y se abrió el debate 
sobre la totalidad.

No habiendo quien pida la palabra en contra déla 
totuliiiad, se procede a la discusión por artículos.

Se lee el artículo primero que consigna la propiedad 
de los autores de obras literarias, y la prohibición de 
reprmlucir por medio (le manuscritos dichas obras.
4 : No he pedido la palabra en con­
tra de la totalidad del provecto, porque estov de acuer­
do con el principio deque se establezca una” ley espe­
cial para la propiedad literaria, porque esta es también 
una propiedad especial, respecto á la cual no bastan 
las foyes que protegen la propiedad común. Pero si es­
toy de acuerdo con el principio, no lo estoy con algu­
no de los artículos conlenidos en este proyecto ; como 
poi ejemplo, el primero,_ cuyo testo no comprendo 
bien. La propiedad literaria debe ser protegida cuanto 
se necesite, áimpedir que pueda ser objeto de especu­
laciones contra los autores de las obras literarias. Pero 
veo que en este artículo se dice que no se pueden re­
producir por copias manuscritas las obras, fruto del 
entendimiento ; y no sé que objeto se lleve en esto. 
¿Es (le temer que una obra impresa se manuscriba toda’’ 
¿Es de temer que se establezca una industria perjudL

Wi'enla? Y aunque tal so intentára, 
¿pociiia dicha industria producir algún resultado’? ; Y el 
estudiante que no tiene medios de adquirir una obra 
impresa, no podra manuscribir la parte mas esencial 
que necesite’? 4 o creo que esta circunstancia no debe 
existir en la ley, y espero que la comisión modifique el 
articulo primero, suprimiendo lo de las copias mauus- 
critas.

El Sr. ARRAZOLA; Conviene el Sr. Laserna, y así 
eia de esperai de su ilustración, en el principio de la 
necesidad de una ley especial que proteja la propiedad 
literaria, a lo que es producto de la inteligencia v del 
trabajo; pero repugna á S. S. que en este artículo se 
prohíba la reproducción de obras por medio de manus­
critos. Ante todas cosas, necesario es notar, que este 
proyecto d(í ley no se discute por primera vez hov, sino 
que viene discutido y aprobado por otro cuerpo”, cuva 
circunstancia hace que no podamos ser tan escrupulo­
sos respeto á todas las frases del gabinete, como si 
aquí hubiera de inaugurarse. Por otra parte, el espíritu 
del dicho articulo, no es el que á supuesto el Sr. Laser­
na. 1 o soy autor de una obra ; soy el propietario del 
1 ensaniíento, y el Sr. Laserna viene ó pedirme que le 
permita sacar una copia , y yo se lo niego. Este es el 
caso del articulo. Para entrar en mi casa se necesita mi 
autorización; tal es la ley. Para copiar una obra mia

'^^ mi autorización ; este es el espíritu del ar­
ticulo en cuestión, lo cual creo no impugnará el señor 
Laserna. - i o

El Sr. LASERNA; Según presenta el Sr. Arrazola la 
cuestión, es de propiedad común y no de propiedad li­
teraria; pues esta comienza cuando se imprimen las 
obras ; y si entonces todo el mundo tiene el derecho de 
comprailas, ¿como ha de prohibirse el poder copiar lo 

- que se necesite de una óbra? Y esto es lo que dice el 

articulo, pues prohíbe que puedan reproducirse las obn c 
por medio de manuscritos ; si no se refiere á obr-ic 
publicadas, el artículo está mal redactado, v en él co 
mo en otros, veo que se confunde la propi”edad liUiY 
na con la propiedad común ; y no creo que la razon’dñ 
estar ya aprobado el proyecto por otro cuerpo, imnida 
el hacer en el las modificaciones (lue se crean i iohV

El Sr. PASTOR DÍAZ, ministro de Instrucción públi 
ca: Doy gracias al Sr. Laserna perque ha reconocido (d 
Ppncipio de la necesidad de una lev que proteja la 
piedad literaria, haciendo cesar la especie do anarniih 
que acerca de este punto se notaba entre nosotros 
impugnación de S. S., es un pequeño escrúpulo que se 
refiere a la redacción del artículo I.® prohibiendo H 4 
producción de las (ibras por medio de manuscritos • v 
llevando hasta su u tima consecuencia el escrúpulo 
do lo mas que podría deducirse, seria que estiba 
sobra esa palabra, y que no debía decirsj en la fov q « 
las obras no pueden ser manuscritas. Pero el Sr 
zola ha desvanecido ese escrúpulo, manifestando h

9ue para redactar el articulo i a habido. No se prohíbe la copia de obras va impreso 
La ley sanciona la propiedad literaria antes” de 
obras sean impresas. Puede ocurrir que la obra do m 
S°^nodadaaluz,(5stécnpoder de los herederos 
^^ ^ ^^Yfdiio , se halle en una testamentaría ó en 
poder do un librero ; y para que nadie pueda fraudulen­
tamente hacerse con una copia y darla al público como 
cosa su\ a, para estos casos es la ley, esencialmente su 

’-.“No creo que haya dificultad en aprobarle
El articulo queda aprobado.
También es aprobado el 2.» sin discusión, v en cuvo 

articulo se concede a los autores literarios el derSo 
de propiedad, por espacio de 30 años. '^^ ^

Se lee el 3.» en el cual se concede el mismo dere 
cho a los artistas, respecto aquellas obras que pueden 
ser reproducidas ñor m^io de la prensa, y cKïï 
hibicaon Igual a la establecida en el artículo

^^‘f^®® 0^’’^^ artísticas’.
51. LjASERNA; Me opongo á este artículo nnr 

la misma e idéntica razon que me opuse al 4 ®’creo 
(juese confunde la propiedad común con la litorarii 
¿Gomo se comprende el derecho de propiedad literaifo 
en un pintor o un escultor? ¿El que viene á mi c?sa á 
copiar un cuadro no lo hará con autorización mia’ ;Y 
no es esto propiedad común? En esta ley debe nroté 
gerse , no al dueño de una obra artística; sino al nnñ 
hizo la estatua, ó al que pintó el cuadro. Un museo pú­
blico (lue compra obras de escultura ó de pintíra 
¿como Tía de impedir que estas obras sean cofraS 
Insisto en creer que so confunden las propiedaSes

'’¡"''¡^P'-sablc'aclarar &

El Sr. RÍOS ROSAS: Si este provecto hnbtnon i 
discutido en su totalidad, la comisio'nse hubiera estent 
didp presentando argumentos en favor de la lev co i- 
viniendo, con el Sr. Laserna, en que la propiedael litera 
na es eminentemente escepcional, v que por lo mfonm necesita una ley especialísima. En éfecto,5esde S Z 
mcDto que entra en el dominio público un pensamTen- 
to, (foade entonces scconsidera la propiedad literaria 
sucediendo una espeem do absurdo, contrario á las 
demas cosas. El pensamiento es único v esclusivamenlp 

le todos os que lean. La propiedad literaria es liña e 
la imprenta, porque antes de conocerse la imprenta no 
podía haber propiedad liter^ia. Antes, el aiitSr de una 
obra podía permitir por lucro ó gratuitamente que su 
obra fuese copiada. Se inventó la imprenta; ¿y se conï 
ituyo desde negó a propiedad literaria’? un autor 
e concedían los gobiernos el privilegio sofo do quina­

dle mas que el pudiese imprimir su obra durante un 
b de anos. Adelantó mas la imprenta v se 

i ^‘’9'kdad de convertir en un derecho fructíFero 
aquel privilegio; el de poder reproducir las obras v h 
propiedad literaria fue constituida. Pero era nSesario 
resguardar a esta propiedad de los abusos que podfon 
cometerre por cualquier medio de reproducción^ v hé 
aquí el objeto del art. I.’de este provecto. Pero ¡e^ice 
qu(5 no se comprende cómo á los pintores y escultores 
so es confiere la propiedad literaria. Fácil es comweS? 
ii,' °’/^9y °kras artísticas que pueden asimOarso 
a la propiedad literaria, ¿esde el momento que dichí.s 
obras pueden ser reproducidas por medio de la impre­
sión, conio sucede con una estatua, un cuadro ó una 
composicmn de música. Para esto es el art 3 • nS 
protegere derecho de propiedad que el eiulto/ ¿1 
pintor y el músico tienen sobre sus obras ’

í dificultad pudiera haber en con- 
®®!:' 9.^ ®*^ el articulo copias manuscritas, respecto il n í.- 
ralo o.®, no hay dificultad, pues aquí ¿c dSvueKñ 
h Fei^^^’æ úentro de las condiciones con arreglo á

El Sr. PONZOA ; No media la misma circunstarcii 
respecto de los escultores y pintores, que ios nne 
imprimen obras literarias'; pues las primeras son obres 
ai listics* es un mentó esclusivo , y así es que las co- FaTotras.^^^ ^^^'^^’’ “° P“®^“ compararse con

El Sr. PIDAL : Solo me levanto para decir dos nali- 
bras acerca del objeto de la lev ; esta habla del dere­
cho esc usivo, y este no empieza por la imprenta^sino 
por el derecho del autor que pone en él su comnSi 
sion original. Un autor puede escribir una obra ^So 
se la entrega a un amigo para que la imprima, v á’un li- 

queja compre. Un pintor que pinta un cua- 
diq , es el dueño de el esclusivamente, v está en disno- 
sicion de venderle por sí, sin tener ¿écesiiJad de ES- 

Se lee el 5.“ ente dice: eCorrespoiiíIe la nroniederl 
Tfbf T4> O’’^» eldiailelapublicaeiSB 

el eobieraolloslaúlGh" *“ 1™ Publique

puestas de SU orden antes ineditas. o^iascoin
Lo dispuesto en este artículo, no es anlicibln 

almanaques, libros de rezo divino, ni otras obras (le 
que el gob.ern । se haya reservado la repróduccion et 
elusiva e indefinida, ó adjudicándola por rSn¿ de 

a sBíTsfiTxf t’“
sr. LA5LRNA: Deseo decir a gobierno b 

razon de derecho no puede permitir que se preîÆ ¡m 
pnmir el calendario; que nada tiene que teiio d del 
observatorio astronómico. He visto wios esnédicntes 
en el ministerio de Marina sobre este privilemo eschra 
sivo ; asi es que ¡ludiéndose imprimir todo lo une no 
sea de propiedad particular, parece una csnccie de 
¡Ksz f:¿sr& 0^ é- 

Son” El ?7c'í“ ''"° ”• '“yu “ÍUMÍO poi la fe 
Œf SÎÏÏÎS.U is'"«j v?á.sr;'“?i ‘"“Son 

del calendario, que no' tengo présente si hayuiw St 
sicion legislativa acerca de su nublfriSn ^ 
disposición del gobierno absoluto f respecto á esto Pri­
vilegio, asi como otros, que se podránya cuestión no es Je e¿to moÏÏeltTo. ’ ®“-

1 ero hay mas ; en tiempo del rey Felipe IT obtuvo 
este una bula de Su Santidad parada impresion aos 
dd ESrih^Cfoda,fo'‘’"Sæ pertenece ¡1 monasterio 
uci nscoiiat, Cuidado, señores , que vo no nreinzoA b cuestión ; no digo mas que mi opinion r¿pS Æ 
hechos. El monasterio dice que Un æ °® 
fi®“ '"q ’ y f ‘ '““bien dcíieSo ¡“uTS: 
Clon, p(3io hoy legalmcnte el convento no existe Fton 
cluyo diciendo, que el artícnlo no preiPz^Êado

la legislación se dcbE ciríegir ’ ^ 
vahamonde, ministro do GRACIA Y JUSTirn. 

Nadie puede disputar al gobierno el

yesç pciyJegia Je ÎJ’fe;'?eTTfe ¿Ife 

cuestión Je si ese^riK'^ÏJî^i’Si"?»-

■ católico. ° penólos, J mucho mas en un pais 
Se sabe, señores, que la publicación de los códigos

í



pertenece al gobierno ; é imprímanse estos en Francia, 
en Inglaterra ó en otro cualquier punto del estranjero, 
estos no serian nunca los códigos legítimos; serian los 
que publicase el gobierno. Creo haber contestado á las 
tres observaciones que se han hecho.

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA (rectificando) ;. Ha di­
cho el Sr. ministro que la publicación de los libros del 
rezo divino es una cosa que pertenece al gobierno ; pero 
sabido es, señores , que cualquiera puede publicar la 
Biblia ; y siendo esto asi, con mas razon podrá publicar 
los lil)ros del rezo. Se dice que esto es á virtud, de su 
privilegio: no, señores, búsquese otro principio para 
sostener esa propiedad ; pero no se apele á un privile­
gio. Que se observen en las iglesias tales ó cuales libros 
como legítimos ; pero que no por eso se prohiba á los 
particulares publicar otros libros iguales.

El Sr. ministro de GRACIA Y JUSTICIA; El Santo 
Padre, señores , representa un poder que merece mu­
cha consideración, y por lo tanto la cuestión no debe 
mirarse del modo que aliora se hace.

El rey D. Felipe It, sin que yo entre ahora á exami 
nar si su gobierno interior era mas ó menos fuerte, era 
un monarca de gran dignidad, y la demostraba aun 
para tratar con la corte ae Roma. Tenia sus represen­
tantes en Roma, y no era un monarca sumiso á aquel 
poder. La corte de Roma acudió á Felipe II para que 
este le dispensara protección. De un monarca asi no 
puede decirse que se presentaba suplicando para ob­
tener un privilegio.

No entraré en el exámen de otras consideraciones 
presentadas por el Sr. Gomez de la Serna, porque no 
es esta la cuestión de tratar aquellos puntos. Baste sa­
ber que los libros del rezo se vienen imprimiendo de 
cierta manera, y no hay razon para alterarla.

El Sr. RIOS ROSAS (de la comisión); La cuestión,se­
ñores, está fuera de su lugar: el hecho es, que el santo 
concilio de Trento, que es una ley de España, en uno 
de sus cánones, estableció en nuestro pais la impresión 
de los libros del rezo: entonces se agitó esta cuestión; 
el clero de Aragon se atribuía un privilegio;; con este 
motivo produjo un conflicto, y aquel estado terminó 
por un convenio. Esto es lo que la comisión ha tenido 
presente, y con arreglo á ello ha procedido.

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA (rectificando): Yo no he 
querido presentar al rey D. Felipe 11 como un monarca 
débil: lo que he dicho es, que, en esa ocasión, como 
en otras muchas, cedió á las ideas dominantes de su 
época. Si se dice que bajo ciertos aspectos fué fuerte, 
yo diré que bajo otros conccj)tos fue muy débil, obe­
deciendo en elfo ásu conciencia.

El Sr. RIOS ROSAS: Si se recobocc que la comisión 
ha obrado con arreglo al estado legal, á la comisión le 
basta.

El Sr. LUJAN : El artículo que discutimos, presenta 
como propietario de los libros del rezo divino al go­
bierno : esto señores, en mi concepto es un abuso, 
abuso que, ahora estamos en el caso de corregir. Pe­
ro dice el Sr. Ríos Rosas, que la impresión de loslilu'os 
del rezo divino tiene un origen muy respetable, porque 
Felipe 11, á quien habla concedido este pri\ilegio el 
Santo Padre, le cedió al monasterio del Escorial. Pero 
es preciso (pie se tenga en cuenta que al ceder Su 
Santidad este privilegio, no lo hizo precisamente á un 
hombre, sino al Estado. El Rey representaba entonce.s 
en España todo el poder; por consiguiente , al conce­
der ai Rey este privilegio, le concedió á la nación. Por 
otra parte, aun cuando es verdad que aquel monarc, 
tuvo por conveniente ceder este privilegio al Escoríala 
los monasterios se han suprimido ya , han venido á la 
nación todos sus bienes y derechos , y por cons'guien- 
te ha venido también este privilegio. '

Asi ([ue, la cuestión de que se trata no es do dis­
ciplina eclesiástica, trátase solo de la reimpresión de 
los libros del rezo (lirino, en lo cual se han cometido 
abuso.s que estamos en el caso de corregir.

¿Y acaso se encuentran en iguales circunstancias el 
(lue tiene este privilegio, al (pie le tiene por ser autor 
(lo una obra? No, señores. Por consiguiente no debe 
concederse semejante prerogativa. Lo que sucede con 
la impresión de los libros del rezo divino es (pío tenien­
do una corporación particular el derecho esclusivo de 
hacerla , no adelanta esta nada en las forjnas ni en el 
modo do imprimirse como se adelanta en las demás 
obras.

Así, pues, yo comprendo, que puesto que no hav ne­
cesidad de consignar oslo en la ley de propiedad'lite­
raria, debe quitarse del artículo’ o.» Y no se (liga 
<pie la facultati omnímoda do imprimir lo.s libros del re­
zo divino pudiera hacer (pie estos sufrieran notables al- 
loraciones por las manos subalternas que habrían de en­
tender en ello, porque libre e.s la facultad de reimprimir 
la Biblia, que os el origen de estos libros, y á nadie le 
ha ocurrido el impedir su impresión por este temor.

Vamo.s ahora á lo.s almanaques. En esto también ha 
habido abusos, poro me ha tranquilizado el señor mi­
nistro cuando lia dicho que el párrafo de esta ley no 
impide el que se publi({uon otros almanacpio#, coíi tal 
(jut' tengan una forma distinta á la del observatorio de 
San Fernando.

Desoaria, sin embargo, que (¡uodara consignada la 
libertad absoluta de.publicar almanaque.s que pueden 
contribuir no pocoá la mayor ilustración del pais.

El Sr. ALVAREZ (D Fernando): El privilegio conce­
dido á Felipe II por el Sumo Pontífice de aquella época, 
fué cedido por este monarca al monasterio del Escorial, 
consignando el producto de las impresione.? de tos libros 
del rezo divino, para sostener y fomentar la famosa bi­
blioteca de aquel establecimiento.

Al suprimirse los monasterios , habla contrato.s he­
cho.? con particulares, contratos (pie no terminan aun en 
muchos años, y Cs necesario respetarlos hasta su fin. 
Guando llegue este caso podrá ventilarse la cuestión 
jTomovida hoy aquí, sobre la conveniencia •■ i nermítir 
a todo el maíido la impresión de esto.? libr-, ; oir em- 
bargo, yo duv' anticipadamente, que sost'oid-é sií'mpre 
Qm? está propiedad quede, á cargo dci Esdaio; ¡m - 
que podría ser perjudiciaiisimo cbjUc se dej e,- ; a ma- ■ 
no de los parti'-iiíares la im-n.-síou de los 'ínros (pi. 
contiene la liturgia ; y si con razón está proUh’-’c cí qi!, ; 
se reproduzcan en'fclfctos los deendos de; cobífrn- i 

"por las faltas que pudiera haber en ellos, ha o; -/rvueiv- 
cía de la injuria ó de la malicia de. la.s manos .sub.dternas 
que debieran entender en ello, con mucho mayor mo- 
-tivo debe prohiliirsc respecto de los libros del rezo di- 
'vino. . .

El Sr. Pastor Diaz , ministro de INSTRUCCION PU­
BLICA : No he comprendido el fin en la razon que im­
pele á los Sres. Gómez de la Serna y Lujan á oponerse 
é impedir que radiipio en el gobierno eí privilegio del 
almana(¡ue y de los libro.? de rezo. ¿Hay alguna razon 
en favor de’este parecer? ¿Es acaso para fomentar al­
guna industria ó algún ramo del saber? El mismo se­
ñor Lujan lo ha diclio: nadie e.s autor de estos libros; y 
por lo tanto, permitiendo libremente .«lu publicación, no 
se fomenta la propiedad literaria. ¿Hay acaso algunc 
razon económica? ¿Será para mejorar’esta industria, 
para (pie los libro.? de rezo se-pongán, un consonancia 
con lo.? adelantos de la época? Señores, cuando la tipo­
grafía estaba en su mayor atraso , los libros del nuevo, 
rezado eran lo.? mas perfecto.? , y los mejor hechos ; y 
ahora, que tanto se ha adelaníado en el ramo de iní- 
prentas, todavía estos libro.? son los ma.? lujoso.? y mas 
dignos de présentarse como modelos de buen gmsto. 
¿Se quiere que esos libros sean baratos?.¿Se quiere 
que se pongan al nivel de todo eí mundo? Esta es una 
consideración que no debe tenerse en cuenta en seme­
jante clase de obras.

No veo, pues, ninguna razón , absolutamente ningu­
na , para (pie .sede-"lore au.viige ese privilegio, ese ele- 
jccUc ut ' gobieriio en !;; mlti vención superior que debe 
tener. Ninguna ventaja para la literatura se obtendría 
haciende, y tampoco rcbuilariao al jiaís bienes de nin­
gún género.

Me he levantado, espresaraente, para decir también 
algo acerca de una observación hecha por el Sr. I.aser- 
ná sobre la introducción de obra.? iinjiresa.? en el estran- 
jero. Para esto se ha presentado la ley que ahora se 
'discute; pues lo.? tratados á que S. S. se lia referido, no 
podían hacerse sin él. El gobierno procurará despues 
hacerlo que mas convenga á los intereses de la litera­
tura y de la industria española.

Leído nuevamente el artículo 3.« es aprobado , sién­
dolo también los siguientes, hasta el 28 y último.

Se lee el proyecto de ley sobre reemplazo del ejérci­
to. y el Congreso declara (pie está conforme con lo 
aprobado anteriormente.

El Congreso queda enterado de un oficio de los seño- 
ÏCS secretario.? del Senado, trasladando el proyecto de 
lev aprobado por aquel cuerpo, autorizando al gobier­
no" para cobrar las contribuciones hasta I." de julio pró­
ximo.

Se da cuenta do una comunicación del gobierno,par­
ticipando al Congreso haber sido nombrado senador el 
gr. D. José de la Peña y Aguayo.

El Sr. YÍce-presidenté ARTEIW ; Mañana uq so reuni­

rá el Congreso. El lunes continuará la discusión de los 
asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y cuarto.

CRONICA ESTRÂNJERA.

ta(R tiene esta causa, procurase terminarla prontamen­
te para satisfacción déla vindicta pública.

—Don Victor Pruneda, confinado hace dos 
años en Canarias, ha vuelto á Teruel en virtud de la 
amnistia.

—Según escriben de Tarragona á un colega 
nuestro, en el partido de Gandosa, se han efectuado al­
gunos robos por hombres que se presentan á sus víc­
timas enmascarados, para quedar así con mas facilidad 
impunes. Uno de lo.? últimos días han robado una casa 
de campo, déla que se llevaron cerca de clos mil rea­
les : la autoridad vigila de cerca á los bandidos. '

—Creemos que nuestros lectores verán con gus­
to la descripción minuciosa del nuevo teatro del Liceo 
de Barcelona ; por lo que la insertamos á continuación.

«El edificio c.? colosal en todos sentidos: por defue­
ra estucado de blanco ; él frontis cs original ; tres arcos 
forman la entrada ó pórtico, encima del cual hay un bal­
con corrido descomunal por lo ancho y largo; mas en­
cima, el reloj trasparente como el de la Puerta del Sol, y 
al fin el asta de la bandera dominical. En Jodo el resto 
del edificio se ven infinitos balcones pequeños con ante­
pechos ó barandillas de mampostería. Debajo , tra.s los 
arcos, lucen tres faroles góticos. Al pasar la puerta se en­
cuentra un átrio espacioso con columnas, de unos 100 
pasos, por donde so llega á la escalera que tiene tres 
b-azos de igual amplitud ; el de enmedio , de márnaol 
blanco, separados uno de otro por barandilla de lo mis­
mo y las columnas del átrio. A uno.? veinte escalones se 
encuentra un espacioso corredor por donde se entra al 
coliseo; pero á la derecha, y encima del átrio, está el sa­
lon de descanso de forma octágona, con espejos figu­
rando vent anas, y todo alrededor un divan de terciope­
lo carmesí con almohadones de trecho en treho para 
respaldo ; iluminado por cinco arañas de bronce (todas 
las luces son de gas en este teatro), hace un efecto sor­
prendente por los adornos dorados del techo, paredes y 
azulejos del pavimento. Entrase al teatro ó sala de es­
pectáculo , y sube la admiración por lo espacioso y mag­
nífico.

«Figúrense vds. la plaza de toros de esa, convertida 
en teatro, ó un local donde caben, y habia en dicho dia, 
5,000 personas, en esta forma: las tablas, local para ia 
orquesta muy espacioso ; 44 banco.? de sillones do 40 
cada uno, y alguno.? de mas, con esfiacio en el centro y 
a lo.? lados para pasar; ser? banco.? de límelas y una do­
cena de patio , con galería baja y palco.? bajos"; sigue el 
primer piso, ¡i cuyo alrededor hay otra galería ó anfitea­
tro de trc.s fila.? de luneta.? ; despue.? segundo piso de 
palcos con anfiteatro al rededor (le una sola filado lune­
tas ; despues tercer piso de palcos, otro cuarto, y en 
fin , la cazuela ; todo iluminado por una sola araña de 
FIO luce.? (le gas, puesta.? en grupos de cinco en cinco, 
con su correspondiente bomba cada una. Pasada la jiri- 
mer sorpresa, se entra en otra nueva, al contemplar las 
barandilla.? de lo.s palcos que son , campo dorado con 
relieves de estuco blanco, los que apena.? dejan ver el 
campo , relieves que dicen son imitación de lo.? de la 
aihambra de Granada. El fondo de los palcos (hay 40 en 
cada tila) es de papel verde claro con ramajesde lo nns- 
mo. El techo blanco, con figura.? alrededor de la araña. 
Detras de cada palco hay un recuarto c in luz de gas 
para capas, etc., y está separado solo por una puerta 
de cristalc.? ¡liiitados. V por último , se queda el espec­
tador admirado al levantar el telón, por lo ancho del fo­
ro, nuevo método de la maípiinaria, lujo de trajes y de­
coraciones que.parecen ó son panorama?.

«Todo esto se ha hecho, convirtiendo el gran conven­
to (k’*»trinitarios descalzos, esquina á la calle de San 
Pablo (Plá de la Bocaría), en Liceo, mediante un corto 
canon , y vendiendo la tercera parle de las localidades; 
los jialco.s á tre.s mil y tantos duros, y las lunetas á 
(púnienlos sesenta, y "una pequeña pension por año: 
adema.? alrededor, han abierto tiendas, (jiie producen 
cuatro mil duro.? al año , y hay dos casitas también al 
lado. El tesorero Gispert y el abogado Gibcrt han sido 
los directores : lo.? banqueros Girona, Jorilá, Tintó etc., 
los (pie han adelantado el dinero. Los propietario.? de 
localidades han pagado el precio en veinte mensua- 

i lidade.s á medida de adelantarse la obra. Lo.? precios de 
abono son un tercio mas altos que lo? del teatro de San­
ta Cruz : cuarenta duros cada medio año la luneta: lo.s 
precios diarios son tres reale.? comedia, cuatro ópera, 
y cinco ópera y baile.-El primer dia fue á seis , ponpie 
entró á la parte la casa de caridad.»

—Con fecha 7 de abril, escriben á la Gacela 
lo siguiente:

«Hace quince dia.? que tenemos en este pueblo al se­
ñor 1). Mariano José Gonzalez y Gresno, médico-direc­
tor de estas preciosas aguas ihinerales. Noticioso (le 
que el Tajo habia arrancado de raíz tres enorme.? árbo- 
le.s en una de su.? avenida?, interrumpiendo el destro­
zo hecho el camino de Trillo á los baños, lo (pie hu­
biera causado enormes perjuicios á lo.s enfermos, á la 
villa y á la provincia; tan celoso y activo jirofesor 
se presentó inmediatamente en este pueblo, y habien­
do reconocido el sitio donde cxislia tan considerable 
daño, en 1res (lias, con un corto número de obreros, 
reforzó el camino, ensanchándolo ma.? de cinco vara.? 
y arrojando á la orilla del Tajo mucho.? peñasco.? y [lie- 
drasde todos tamaños, que han formado un fuerte "dique 
contra la.? corriente.? de las amias, en términos de (pie- 
dar asegurada la carretera pc-c r --e punto, aun en lo.s 
turbione.? del Tajo; habi'..;iiç gastado en tan importan­
te obra una insígnífi' canimad, y cuya ejecución 
sise hubiera reí.u ijo, sobro ser liecesarios hacer 
grandes dispendii» . îi.drria ocasionado en el camino 
lo.s menoscabos nía.? frase,eii-Jeniales.» j

■—-El 12 lie abril tomó posesión de la secrc- i 
taría del gobierno político de líuelva D. Mario de la 
cosura.

—Escriben (le Barcelona con fecha 5 • (’ 
ricnte:

«El día 10 del actual pernoctó en Ciibclls, p- c , ' 
Lérida, una columna de corta fuerza de ris . r • 
siguen á las gavilla? facciosas. Despues u-. i ; 
alojado, y mientra.? la troj>a descansaba, el due'..- :.e 
una de las casa.? en ipie dormían vario.? soldado.? tie ca­
ballería. consiguió sacar de la cuadra dos caballo.? cmi 
lo.? cuales so fugó. Los quc,conozcmi la situación de Gu- 
belL?, nocsírañarán llegara á consumarse un atentado de 
esta csjiccie, siempre (pie entre sus habitantes hubiese 
alguno tan malo que se pre.stara á ello. Se han dictado 
diversas providencias, y entre olíais ha sido la de im­
poner el señor comaiidánto general de dicha provincia 
a! mencionado puelilo unamuUa del valor de lo.? caba­
llos, para (pie con ella pueda reemplazado? su cuerpo. 
Al mismo tiempo se forma la competente causa, hallán­
dose arrestado.? do,? pariente.? del fugado, que se cree 
se haya reunido :'i los facciosos.»

—El corresponsal del Popular, en Motril . di­
ce que ha sorprendido allí haber leido en el Eco del Co­
mercio (pie en el lugar de Gualchos, distante do.? le­
gua.? de aquella ciuflad, habían ocurrido alboroto.? de 
consideración por. causa de la carestía del pan y de­
mas comestibles, y que en ella se estaban reclutando 
hombres , y pagándole.? cinco reale.? diario.? con la idea 
de formar "una partida en la sierra inmediata. En cuan­
to á lo primero, dice, que es cierto hubo algún movi­
miento, pero muy leve ; mas lo segundo cnlcramentc 
falso.

—El sargcnlo del destacamento de la guardia 
civil de Huele . ha capturado tre.s 'adroñe.? que vaga­
ban 1)01'U'-pc í partido, ju?iamente abmmado con su 
présencia. " í

—-De Toledo escriben al Colólico haciejido no­
tar, con motivo de la órden espedida por la adminís- 
tracion general cb bienes nacionales., para (pie no se 
abone su asignación á lo.s que no tengan el número 
competente de religiosas, que el decreto de 1836 sobre 
el asunto, exige veinte monja.? para que permanezca 
abierto un convento, mientras la ley vigente de 1837 
exige solo doce. Borlo visto, en esta alternativa la ad­
ministración de bienes nacionales, se lla decidido por 
la primera órden, cuando la razon , la humanidad y la 
observancia do la ley, dejan vigente el último de­
creto.

CRONICA DE MADRID.

La .sesión sonanal qncdeliió celebrar anteano­
che la sociedad del Liceo, no pudo verificarse á causa 
de una indisposición que sobrevino á uno de lo.? socios 
que debía tomar parte en ella.

—La sociedad económica maírilense ha nom­
brado catedrático do economía industrial, á D. José Se­
gundo iTorez.

—El viernes á las ocho bajaba nn sereno pol­
la calle de la.s Huerta.? con su chuzo tendido, corno to­
dos ellos tienen de costinnbrc, y un caballero, que subía

'Entre los náufragos del vapor Tweed, en las 
costas de Méjico, ha tenido la dicha do salvarse, con 
otros yarios españoles, nuestro compatriota y poeta don 
Antonio García Gutierrez, que tantos y "merecidos 
aplausos-ha recibido en Cuba y Yucatan. Los infeli­
ce.? que s'é ahogaron, según la lista que traen los perió- 
ÿcos inglèpes , son los siguientes: Sr. inehausti, espa­
ñol; Sr. Fontecha, español ; general Chaulier , francés; 
Sr. Escudero, español ; su señora, su hija, y una cria­
da de la familia; Sr. Barrenechea , español ; M, Robin­
son , inglés ; Sr. Menendez , español ; M. Scedemberg, 
aleman ; M. Boom , inglés; Sr. Lavandero , español; se­
ñor Mazpule, mejicano; M. Serbran , francés ; Sr. Gu- 
zarraga, español; M. Fox, inglés ; Sr. Portillo, espa­
ñol; Sr. Santos, español ; Sr. Viguinga , español ; señor 
Clavel, español; Sr. Gonzalez, español; Sr. Ladiza, es­
pañol; M. Ciffer, alemaa; M. Matthews, inglés; señor 
Fuentes, español ; Sr. Topete, español; Sra. de Jones, 
con su hijo, ingleses.

—Desde el 5 de enero de 1840 al 5 de enero de 
4 847, han entrado en los puertos ingleses 4,697 buques 
cargados de trigos estranjeros; entre ellos había 2,927 
buques estranjeros, y I,'770ingleses,

—Dias pasados presenció la ciudad de, Dunker­
que una escena délas mas desoladoras. Diez y ocho 
individuos, entre ellos dos hombres, cinco ó seis 
mujeres, y el resto chiquillos, fueron conducidos á 
la cárcel, escoltados por cuatro gendarmes de caballería. 
Todos ellos, cuyos vestidos indicaban su estrema mise­
ria , iban atados con cuerdas, inclusos los chicos, el 
mayor de los cuales no llegaría á diez años. Las muje­
res, desnúdala cabeza y desordenados los cabellos, llo­
raban á lágrima viva al compás de los lamentos de los 
niños. Todos preguntaban, al ver maniatados á estos 
infelices , cuál pudiera ser su crimen.

Pronto se supo que estos desgraciado.? eran indivi­
duos de pobres familias belgas, á quienes obligó el ham­
bre á mendigar en territorio francés , y (jue conducidos 
á la frontera, serán devueltos á su patria.

CRONICA DE PROVINCIAS.

El jahiclio de la segunda division del resguardo 
Atreeido, cntróel 10 en Málaga escoltando unaharquilla 
que había hecho embarrancar con su persecución en 
la playa de Marbella.

—Deseoso el ayuntamiento de Sevilla, dice un 
periódico de esta capital, de proporcionar cuantos estí­
mulos sean posibles para solemnizar y hacer nía.? intc- 
resante la esposiciqn de los ganados , cu la cual se ad­
judicarán lo.s premio.? que se señalaron por el prouraina 
de 13 de marzo; ha dispuesto que despues de retira­
dos todos los ganados (le la plaza de toros, en donde 
se verificará laesposicion, se tiispondrá la construcción 
(le un picadero, en el cual cmrarán los caballo.? españo­
le.? (lomado.? con escuela, lo.? que trabajarán ejecutando 
la.? ha ilidade.? que los ginetes quieran practicar. El 
ayuntamianto conlerirá el premio de unas espuelas do 
pl^la al giuclc que con mas agilidad haga trabajar su 
caballo, y que muestre mayores habilidades.

■■■Eít junta general (le elecciones de la academia 
sevillana debuena.? letras, acabado nombrar á lo.? sugeto.? 
siguientes, para director, á D. Francisco de Paula Alva­
rez ; secTCtario, a^ 1). Juan Miguel délo.? Rio.?; více-sO- 
crctario,a 1). José María Blanco; y bibliotecario, á don 
Juan Nepomucenode Justiniano.

Las casas de beneficencia, en Barcelona, aco­
gen cada (lia mayor número de infelices. De un estado 
que juihlica el Fomento, resulta ([ue en la casa, de Cori- 
c/mZ hay 339 hombres , 460 niños, .3 20 miigercs, 410 
ninas y 68 sacerdotes, hermano.? y distinguidos. En la 
casa de Misericordia hay 330 niñas, 24- hermana.? v 19 
mugeres imposibilitadas)

—En el Fomento de Barcelona se lee la si­
guiente órden general del ejército para el 12 del actual.

«Una partida del regimiento infantería de la Gonstitu- 
cion, compuesta de un cabo y 17 soldados, á cargo del 
.sargento segundo Julian Dominguez, en marcha liara 
Ilostalrich , el día 1.» del comcíite, llegó al pueblo de 
Tordera, donde el último habia jiensadohlarla un corto 
descanso; pero invitado por el segundo teniente de al­
calde á tomar alojamiento y cualquier otro ausilio que 
pudiera necesitar, lo rehusó y dispuso por sí, que los 
soldado.? entrasen en diferente.? casas á su discreción; 
de lo cual rcysultó (juc tres de ellos, á quien no quiso ad­
mitir el dueño de una de aquellas, armase una quimera, 
en la([uc (d soldado Ramon Moreno disparó su fusil con­
tra un paisano, si bien felizmente no resultó desgracia 
alguna. En vista del parte que de este desagradable 
suceso recibí, dispuse (pie se formase la sumaria com­
petente, de la cual aparece la impericia v abandono (leí 
sargento en el modo con que dehia atender al cuidado 
y disciplina de su.? subordinados, y lo.? esceso.s de algu­
no de estos. En su consecuencia , y respecto á que és­
tas falta.? merecen un ejemplar castigo , en usodemi.? 
facultades, lie tenido poi- conveniente resolver : que el 
sargento segundo, Julián Dominguez, sufra por via de i 
corrección un año de suspensión'de empleo, haciendo 
el servicio desoldado en la compañía á que el coronel 
le destine, jior no conducir su tropa ( nal cs debido, y 
no b.acerse respetar como corresponde: que el soldado 
Ramón Moreno, por haber disparado su arma, sufra 
cuatro mese.? de calabozo.hac-iendo el servicio mecáni­
co de cuartel; y (pie los soldado.? Pedro Rívcrav Felipe 
Ganaluchc, (pie acompañaron á Moreno, sufran también 

'úas de calabozo, por haber coninbuido a! mismo 
■o; debiendo quedar en libertad lo.? demás indid- 
d(' la partida, (pie para la instrucción did referido 

' '•.ario tuermi trasladado? :í Tord.-ra.—|’a\ ía.. a
—El (lia II hizo dejación de la ¡dalura polí­

tica de Vizcaya , el Sr. D.’áíanucl de la Cuesta, que ha 
sido separado de aquel destino.

—Un horroroso asesínalo se lia cometido en 
Lemhrales, en Ja persona de, Andres. Varona. Habia 
vendido este infeliz alguno.? dias ante.? un número con­
siderable (le lanega.s de grano; y jiara robarle su im­
porte se introdujeron en su ca"sa el 9 del actual al­
gunos hombre.? sospechosos, 'remiendo Varona :'i las 
intencione.? de lo.s desconocidos, dió voces,y entonces 
uno de los bandido.? le dió una terrible puñafaila (pie le 
ocasionó luego la muerte. Los agresores dejaron en su 
huida un puñal y varia.? piezas'de ropa, por loque se 
espera sean descubiertos.

—Del Militar Español copiamos la sigiiieiile 
nota del movimiento de los buijues de nuestro res­
guardo.

El 8 fondeó en el puerto de Alfaiiues (Tortosa) el 
bergantin Isabel II.

El 8 dió la vela del puerto de Alfiupies el místico 
Dardo.

El 8 fondeé» en el surgidero de Almería el falucho 
Ámalia, s;i capitán D. Miguel Maíz.

El 8 dió la veía del puerto de Málaga el bergantin 
Isabel E su comandante, el teniente de navio D. Gárlos 
Chacen.

F.l 8 d.ó la vela del surgidero de Almería el vaixor 
Alerta, su comandante, el capitán de frage.ta D. Fede­
rico Failde.

El 8 dió ia veía (leí sui gidero de .ilmería el falucho 
Espartano, so comandante, el teniente de navio don 
Santiago Soroa.

El 9 dió la vela del surgidero de Almería el falucho 
San Antonio, su capitán 1). Cayetano Mai-quez..

El 9 dió la vela del surgidero de Almeria el falucho 
Amalia.

El 10 fondearon en el puerto de Barcelona el místico 
Dardo, y el falucho Catalan.

El 10 iondeó en el puerto de áíálaga el falucho Atre­
vido, conduciendo una barquilla que contenía catorce 
bultos de tabaco.

—El (lia 7 salieron de Barcelona para Valencia, 
con el vapor Barcino, dos mozos délas escuadras de 
Valí, con el objeto de encargarse do .losé Morros 
(a) Betas, uno de lo.? presunto.? asesinos do los consor­
tes Sapiens, el cual llegó el 1 í- á Barcelona con el va­
por Mercurio, á quien estaban esiierando en el muelle 
deícsla capital una partida de mozos,'(pie al momento 
de desembarcar lo han conducido á la cárcel pública, 
pasando por la Platería , Cali, Bocaría, hasta la cárcel. 
El reo iba decentenumte vestido , tapándose la cara 
con una manta, para evitar las mirada.? del público. 
Desearíamos que la comisión militar, que tan adclau- 

por la acera, se vió dc repente con la capa atravesada 
por aquel arma, habiendo estado muy cerca de recibir 
el golpe en una pierna. Debieran los serenos desistir de 
esta costumbre, que puede ocasionar alguna desgracia.

-—Antes dc ayer la diligencia dc Aranjuez, al 
llegar á la calle do Atocha, enfrente á la dc La Concep­
cion Gerónima, atropelló á un carro, resultando del cho­
que la muerto dc una dc las mulas.

—No hay viento mas antiparlamentario que el 
que de dos ellas á esta parte se ha encargado de barrer 
el polvo á las calles de Madrid. En la sesión de ayer del 
Congreso, dió en batir sus alas tan estrepitosamente 
contra el frontispicio del santuario de las leyes, que 
agitando con descomunales silbidos los molinillos do 
lata colocados por vía de respiraderos en los balcones 
del salon , no dejaba oír la lectura de los proyectos (le 
ley que se presentaron por el gobierno, y obligó por fin 
al presidente á suspender la sesión, ínterin las asisten­
cias del Congreso atajaban aquel movimiento giratorio 
de las latas, que cometía el desacato de confundir entre 
su ruido la santa voz de los legisladores. Por desgracia, 
en aquel recinto campea de tal modo lo humano, que 
lo divino no tiene un cacho dc rincon siquiera donde 
colocarae : á no ser así, habría venido de molde un 
Neptuno, que frunciendo el ceño y agitando el tridente, 
hubiera lanzado el terrible Quos ego... del poeta latino T.

—El Sr. patriarca de las Indias ha pasado al 
ministro de la guerra una comunicación, pidiendo se 
reclamen en los presupuestos que se van á presentar á 
las cortes, el mayor sueldo que, para los capellanes del 
ejército, solicita en un reglamento que tiene ya el señor 
patriarca escrito , y que no remite á la secretaría de la 
guerra , por revisarlo aun mas veces, y corregirlo con 
aetencion, si las correcciones fuesen necesarias.

—Dice El Español que ha producido general 
disgusto el observar que el jueves, cuando S. M. la 
Reina se apeó en el paseo confundiéndose con la gente 
que por él circulaba, fue seguida por unos cuantos 
agentesjde P. y S. P. Escolta poco digna, añade con 
razon nuestro colega, de tan alto personaje.

—Según las noticias trasmitidas al Heraldo 
por uno desús suscritores, parece que algunos délos 
que dieron gritos subversivos en el Prado, al retirarse 
por la plazuela del Matute , á las ocho de la noche, va­
nagloriándose dc halier sido miliciano.? nacionale.? , tro­
pezaron con un infeliz cscarolcro, ocupado pacífica­
mente en su industria, y acusándole de ser realista, 
descargaron sobre él tan" crudos garrotazos, (¡ue espi-) 
ró poco despue.s en el hospital á (¡ue fue conducido.

—E.s con efecto muy oportuna la ob.?ervacion 
del Heraldo, respecto á qiic los periódicos progrc.?i.sla.s, 
al anunciar la benevolencia con que S. M. la'Reina se 
dignó recibir al Sr. Olózaga , y (pie este personaje pi- 

-dió en seguida permiso para ofrecer su.? respelo al Rev, 
no añaden si efectivamente visitó el Sr. Olózaga al ai'n 
gusto esposo dc S. M.

—Desgraciadanifinte continúan los coche.? atro­
pellando á b.s personas (¡ue se descuidan, ó á las (¡ue, 
como en el caso (¡ue vamo.? á referir, no ¡nicden evitar 
.ser alcanzadas ¡lor la velocidad con que siuden correr 
indebidamente alguno.? carruaje.? ¡lor la? calle?. Aver 
por la mañana, un coche (¡ue, ;'( toda carrera venia ¡lor Ja 
calle del Jbr(¡(iillo, atropelló :'( un hombre v á una mu- 
ger en la plazuela del Dmpie de Frías, queifando ambos 
kistimosainenle heridos.

—jAyer larde, á ha hora acostumbrada, salió 
la Reina N. S. á paseo, en carretela dcscubíería : vestía 
un traje completamente negro, y le acompañaban, co­
mo cu la? taiyk.? ant-U'iores, su augusta prima v su tio 
el Srmo. Sr. inlánle 1). Francisco cíe Paula.

—Los c'vámmie.s semaiiale.? que tienen 1 no-zar 
periódicamente en la escuda de Soedo-mudos y cie^o.? 
llaman la atención dc lo? inteligentes, por los adelantos 
progresivo.? (¡iic se advierten eii lo.? alumno.?. Veriamo.? 
con placer (¡ue lan útil y benéfico establecimiento se 
elevase á toda la allura de que cs susceptible, bajo la 
decidida protección (¡ue lodos lo.? gobiernos deben dis­
pensarle.

—El jueves último, á las ocho de la noche, 
ki(í asaltailo y gravemenle herido un caballero, en la 
calle dc Goloreros, por un hombre desconocido que 
ládi?'^ dc dar á aquel tre.s puña

En d momento se administró al licrido la Eslrema- 
unción, se le hizo la primera cura, y .se le condujo á su 
casa en muy mal estado.

—Ayer tomó asiimlo en el Congreso el señor 
D. Saiiliagí» Alonso Gordero, d cual en su lar"a emigra­
ción ha dejado el traje do maragalo. ' '

I<nccG (¡lie el Sr. (lOnzalez Elipe , antiono 
diputado, reem¡)lazará en la jefatura política de (hia- 

la aiiora , y que pasará co’- igual ■ «rgo 
de Vizcaya. la provincia

—Mañana lunes á la.? cuatro y media se ve­
rificará la tercera corrrida de la i»rc.?enle temporada. Se 
lidiarán seis toros: cuatro, délos Sres. duques de Osu­
na y Veragua, con divisa encarnada v blancat -v dos 
de D. Francisco de Paulo Giraldo, de Utrera, ron ..'r cr - 
nada y negra. Picarán Gallardo y Lesme? i c 
matando i'é- bares, el CJiiclanero’y clSalainai-c ‘ ’

CRONICA RELIGIOSA.

n "-.-í-i Fleuterio (Aúspo, y San Ver- 
i-.'ba.

y ' ' dia Í8 de (djvil. Cuarenta
1 > y*'' D, Juan de Alarcon.

¿.■avados.T'A Oís a

Guadalajara ha influido también en aminorar el orecio
de los granos.

En Tarazona Jprovincia de Arag.xn) el trigo se halla 
al subido precio de 23 rs. \n. b'^media (3*celemines 
medida de GaslillaJ'; y no sube mas, s.'gnn escriben i'i 
un periódico de esni corle, ponpie no hay dinero. Efec­
to (le esto mismo e.s, que lo.? producto.? que consfiluven 
la riqueza (le aquello.? labradores, tales (-,01110 el eá'ua- 
mo y el lino, se venden á precios (pie no bastan :i cu­
brir sus gastos.

Lascarla.? dc Granada, todas esláii conforme.? en la 
subida escandalosa de los precio.? de todo.? lo,? comes­
tibles, pue.s el pan habia llegado á 1,3 v 14 cuartos, el 
aceite á 18, y las patatas á tres y medió; siendo lo ¡na.? 
sensible que los infelices dc la.? afueras se estaban man­
teniendo con yerbas.

En Huelva va cesándola escasez de granos, y el va­
lor (le ¡a fanega dc trigo bueno está hoy á 76 reale.?.

En Sevilla continúa el trigo de 68 á 77 rs,, v la ce­
bada á 30,

En Talavera ha bajado algo el trigo, pue.? desde 64 
rs, fanega á (pie llcg(') á ponerse, h.-Dhajado á 38,

Y en .Miiílfi»!, por último, (le los parles remilidos por 
lo intervención principal de arbitrios municipales al cor- 
regimíenío, resulta (¡ue han e.utrado en el dia de aveu-, 
por ia? puertas dc e.?ta capital la? cantidades de lo? 'ar- 
tí'.'ulo.? que á caníinuacioíi se esprcs.iii: 2.787 laneras 
de trigo; 31)2 de harina de ídem; 8,7i.it- liiiras dc pan 
cocido; 136 carro.? dc carbón; 64 carga.? dt? ídem, en 
caballerías mayore.?; 113 de idem en caballerías meno­
res; 90 vacas,"(pie hacen 3 7,342 libra.? de peso; 229 
carneros, (pie componen 3,862 libras. Los precio.? en 
el mercjuiu <íe .^íadi-id, fueron ayer lo.s siguiente'?

Trigo de.....
Cebada........
Algarrobas...
Aceite.........
Id. filtrado á

38

62

38
60 rs. ar.

BOLSA DE .MADRID DEL 17 DE ABRIL.
Los títulos del 3 por 100 han seguido ayer en baja, 

y e.so desjuie.? de liaber presentado el ministerio en la 
sesión del dia anterior los tre.s jiroyeclo.? de ley que 
nuestros suscritores han podido leer en el último nú­
mero de Er, Faho, y e.so despues de conocerse por to­
do.? el decreto (pie en otro lugar insertamos, nombrán­
dose una comisión encargada de formar el correspon­
diente proyecto de ley para el arreglo de la deuda.

La bajarle nuestros fondos no creemos haya sorpren­
dido en modo alguno á los hombres .sensato.? y pen­
sadores que conocen nuestra situación ; (jue" com­
prenden cual sea el estado de nuestro tesoro ; que no 
se hacen ilusiones acerca de lo ipie es nuestro mercar 

do. Esos hombres, ademas, C.ey^'y*; 
cualidades de quiénes dirigen 3.’'.y^ 
cicros; saben cuáles sean sus esár^qf; 
visto por esperiencia, que site-..cTT 
la mas ciega esperanza; qu^.'i'-iAt 
llar el arrojo, quizá hasta Íab).úi .- 
dudar que como personas de : 
gran vivacidad, han sido muy;—y- 
sus ilusiones, cuyo poder r--FO/- 
Así es, que nuestros primer-^-^G- 
se han visto sorprendidos'TUí--;. 
ministro de Hacienda, noAyví / 
su concepto, el que pudié.ó«' 
nuestros títulos del 3 por . 
despues que esos proyecti -'•' ‘Z.;- 
leyes. Acaso nazca de es^-'--■'■ 
manifestada, de que el 
de los bienes de propios,;'''';' ’• 
en los términos propuestos/''. ' -.

Los títulos del 3 por IF--.- 
hora, á 31 '/j, siendo múT 
casi ningunas las opcraoiotf^'F. ; 
deuda, siguieron á 20 y^ á «S'iy ,f ;

Las acciones de San Fc.’-Í k .. 
las de Isabel, se pagaban ■ « ')■ •*'- 
daban á 130; para las dofí';«i n 
á '128; las del Iris, se Fon--' . 
Alianza se vendían á 440D;'-«"tV ( 

Lóndresá 90 días. 50 d. pT 
París......................5f. 25{);
Alicante............... 'Áb.p.' 
Barcelona............ '/•b>í><. 
Bilbao.................. 2 b.' dJ 
Cádiz.............. ... y, b. p., 
Coruna.................4y.b.dT 

s

B

S.BOLSAS -i ESTR ;/
LONDRES 9 D E ABRIL. F.y* < '0 de ABRIL.

Activas p/con A(' U con
40 c............... 24 Va - • • • ))

Pasiva............. 5 7a" p' ... 4’/.
Diferida. . . . <fi ’A.' , ID . ' ... »
3 p7.................. 33 7T '3 ' Z . . . 31 7a

J ■ or.. 317,
Parí.? á 3 mese.?
Madrid a idem. « L.. tresCádiz............... ... 23 f. 95 c
Sev illa............. « A ' ... 13 f. .40 (•'
Barcelona.. . • G ... 13 f. GO (■'
Bilbao.............. B ... 43 f. 60 ¿

* 3¡ ... ;. . 113 f. 40c.
dpV. ingles. . 4' . , »
3 ' '., J)", ,, rcduc. 83 Va î.'. ' . . 102
Idem nuevo. . )) U.T' .. 77 f. 70 c.
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BRINídPE. A las ocuu de ta n.; 
su i/alan.^ Sinfonía bailable;mjéf ir. 
Las dracias de (ledeon, pieza.eji ipi,

.srfectamento hg í 
? negocios finan- 
is marcadas; han 
lónarles rara ven
ha solido deseo-!

' id , y ni pueden 
' imaginación y dc: 
do engañados"pop 
pudieron resistir, 
es de negocios u¿ 
lyectos del señor 
■ muy dudoso, en 
e los'intereses do
debido, un año) 
planteados como.) 
la generalméntoá 

íchazará la ventj 
de beneficencia, 
lincte. ’ 
n ayer á últimn 
j compradores!
.'1 3 por 'too y 1¿ ■ 
amente.

ofrecían á I77. 
de la Union, s¿ 
i hallaba dinero • 
36; y las de la

par.
’Á b.

2 b.

€ 

t 

11

. . . . 4 b. 
. . . . par.

d.
P.

■ Esclava da |
•cadanle,

A 
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•INSTITUTO ESPAÑOL. . Aîasoçho de : 
(idban del Bey. Bolera.? á cuatro. La Flor 
neta.

MUSEO MATRITENSE. A las nchc-z • . i; 
naMí^ey. El Zapateado. Y el saíne''’ o 
CiUstan.. •

he:

AMIMIIÚS i>E EL FARO.
L" ■ '■" ■uiad es la vida de toda,clase tie indus-

n

' que tanto tiempo hace sirdia compnmdidu . 
mite en í’nglalerra y Francia, empieza á 

cipiipi mtderse en España. Al fr-’or ten nuevo iierió- 
(lico, nuestro primer pansamimito os q'neien él, las in- 
duslrias todas encuenircn un. uicdio deípiiblicidad lo 
mas económico posible. •

Por lauto, Big, ï<'Ags« publicará, alas Viernle y cua­
tro horas dc eût reparse en sits o/icin,as, todos los 'anun- 1 
cm.s, de cualesquiera, dimensiones, al precio de medin ') 
teal la linea, de cincuenta letras. Pcyra que llamen bí .\ 
atención de los Icc-torçs, hay una, coléceion de tus mus ■ 
lindas letras-de (tdorño., 1Los anuncios se admiten diodos linras, desde Iící 
diez déla mañana á lasmDi la nodte, endas ol¡'‘imis 
de {•¡ï, calle deda.-Cabeza, nAm. 36, cuarto 
entresuelo. . . -

SÛC1EBÂS BE SEGOnOS MliT'’'
DE IXCEXülOS UE C..(SU?' ¿X ? ' URIlí. —:-Halé ' '( ■ 
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■•md''' el (lia de ayer'él-'plezo de lur me-' ; 
por él rcylaiiiciiló,'pitra satisfacer cf re. - i 
. ..artillo.? (le real por d ,90(1, acordatlo Ci. n.i ....c-■'• 
lierai de 1(1 dc eneró último, según avi.sddado en los / 
Diarios de 16, 17, -I9,--2O y 21 del im’’? de marzo úl- ' 
timo, y en la.? Gaceta.? ¡k* 13. 2|7f2' y 23 del mis­
ino, la'dirección de esta socieJad ha vdsUo Con senti- h 
miento (pie alguno.? señores .socios ijo han Concurrido I 
¿ s ií’.car sus pago.?, demorando por ç'sia caiisa el cum- f 

nmieiuo de lo.? áprémianle.? compr(jpiisó's de su insti- í 
■ ido. En su consecmmëia; la referida dirección ha acor- | 
dado fijar el improrógáble término de -lljdías, (pie cum- I 
plirán el 2() del corriente, para (pie aourlán i’i efeclur.r lo | 
prevenido en dicho? anuncio?, lo.? qiic se éiictienlren eii Iq z 
descubierto; eii inteligencia, que pasailóaquel término. 
y conforme á lo dispiicslo en el art. íivllel feglameuto, | el 
se procederá :'i la .separación de las linca.? v (íemas (pie | * 
.?(! ordena (ui el mi.sino.-ik' lo.? (|ue noio hubieren veri- | 
fíc.-u\o.—-\.os (hrectói e.?, Francisco A.sís All)crd. = La-í
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8SÜIEBAB KTALlîRGtCA DE SANI “ 
•px UE lajunta de gobierno defa- | ^’^
•ilitai a lo.< (’icçiûiii.siîis l.idiis le.? incdii.is de ciKuplir siH- g la 
ui-HS'».vun (Uíima.? 'ciu-iqas.scimcompiUiblesCu» 3 
la observancia de lo? estatuto.? , ha acordado conceder | 
un plazo iiiiprorogable de ocho dia.? , contados desje | 
la techa deesíeuiviso, para el cangeo délo? recibos pra- a 
visbnales, por títulos al portador, en la,? oficinas de la ! 
sociedad, calle de la-Victoria,núm. 6. ’

V para el etimplimienlo de este acuerdo, se avisa á ’ 
los señore.s íicc'ibiiista.?,que estuvieren eii 'descubierto ; 
(le alguno dt» las plazos, se sirvan sati.sfaccrlos ante.? | 
del (lia 24 del pr.'.auilc; pues dc no hacerlo a.sí, per.lc- i 
r.'m las canlííbuH enlregailas, con arreglo al art. 21 de I 
los estatuto.?. • ’ I

Madrid 16 de abril de 1847, = El director gerente, I 
Miguel Salonl. I III
PARA LA HABANA, CON ESCALA
E.X I'VEKTO-IÜCO, SOI.O p.lKA DKJAH PASAJEROS, Sí 
REI XE svFiciKx-rK xc.uEiio.—Del 20 al 23 de abril’'do 
este ano, st el tbmpo lo permite, saldrá de Cádiz, la 
hermosa y-muy velera fragata paquete esiiañola , -bw/ 
al mando de .?u capitán D.'Mauucl R, Corvera, * ’ 

Los .señore.s pasajeros qiK' quieran aprovechar esta 
espedícion.-disfi-ularán la.? comodidade.? que ¡iroporcio- 
iia su escelcnte .Cámara, con camarole.? (-errado.? v el 
iiimejorable trato (pie tan acreditado tiene en susTrnc- 
ti.lo? viaje?. Seda pan fresco diario. ’

PüHSo&psjnscaíoios al fáko
, sai SrStKBBE-:

en MadriiL. librería de .Monícr, Carrera de San Geróni­
mo; y enla.soíicmas de ki Ftnro, calle dc la Cabeza, 
número;36 .,.ciií resuelo, a 12 rs. vn. mensuales.

A 20Ts..pór-mcs y 60 por trimeslrc, en las principale? 
«ailmiQKtrácmmvs y librería.? del reino, vpor medio de li- 
bran-zas-á f^S'ordel director de ííj 5<'ar».

E-STK 5.*SiBS.ÏÎ»5#at’O

sale toílasdas mmiana.?, menos lo.? dominaos owOíIas 
prqvmçras'y los lunes para Madrid.

' SSi .W.WBTEM' 

anuncios'y comunicados, los primero.? ;'i medio real la 
Imcauta (bs réalcs la dc los segundos. Los anuncios so 
iukqitento^s los días en las oficinas del gil B^aro.

Eihtor responsable, d. .Juan Ayuso.
Ci-' 91.^E»iSl»:

IMPREMT.IA CAnnu DE D. .IGVSTIN AGUIRRE^ 

calle de la Cabeza, núm. 36,
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